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HIJO  DEL  AMOR. 

COMEDIA 


EN  TUES  ACTOS   Y  EN  VERSO, 


OBIGINAL  DE 


REPRESENTADA  POR  PRIMERA  VEZ  CON  GRAN  ÉXITO 
EN  EL  TEATRO  ''LaB,  Perla''  DE  LA  VILLA  DE 
PONCE,  LA  NOCHE  DEL  2  DE  MAYO  DE  1872. 


PON  CE,  (Pto.-Rico) 

Establecimiento  Tipográfico  de  Francisco  Vidal. 


Examinada  esta  Comedia,  no  hay  inconve- 
niente en  que  se  imprima. 


Puerto-Rico,  Julio  ii  de  1872, 
El  Censor, 


Habiendo  examinado  esta  Comedia,  no  hallo 
inconveniente  en  que  se  represente. 

Ponce  14  de  Abril  de  i  872. 
El  Censor, 

•fosé  I.  Béyena. 


Esta  obra  es  propiedad  del  autor;  y  nadie  podrá,  sin 
su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  España  y 
BUS  posesiones  de  Ultramar,  ni  én  los  paises  con  los  cuales 
haya  celebrado  ó  se  celebren  en  adelante  tratados  inter- 
nacionales de  propiedad  literaria. 

Queda  hecho  el  depósito  que  previene  la  Ley. 


A  MI  JUVENTUD. 


Tus  recuerdos  gratísimos  unos,  y  harto  dolo- 
rosos los  más,  son  el  verdadero  Numen  de  este  mi 
primer  ensayo  dramático;  el  que,  como  tuyo,  se 
resiente  de  todas  las  incorrecciones  de  la  ines- 
periencia. 

Escrito  muy  particularmente  para  mis  amigos, 
ellos  no  negarán  á  *^EL  HIJO  DEL  AMOR",  si- 
quiera sea  una  lágrima  de  compasión  ó  una  be* 
névola  sonrisa. 

El  autor. 


FIGURAS  DE  LA  COMEDIA. 


DOÑA  ANA. 

„  LUISA. 
DON  JUAN  ESPINOSA. 
EDUARDO. 
PEDRO,  criado  negro. 
UN  MARINERO. 

Criados  negros  de  ambos  sexos  que  no  hablan. 


La  ACCION  SE  SUPONE  EN  LA  GaPITAL  DE  LA  IsLA 
DE  PuERTO-RiGO. 


ACTO  PRIMERO. 


Sala  ricamente  amueblada.  Puerta  al  foro  que  da  á 
la  calle.  Dos  á  la  derecha  y  dos  á  la  izquierda.  Es  de  noche. 


ESCENA  PRIMERA. 


o.»  Ana,  I^uisa,  ésta  haciendo  labor  cerca  de  un  vela- 
dor, y  aquella  sentada  á  una  distancia  conveniente. 


Ana.        Tú  sabes  que  llegó  aquí 
ese  importuno  muñeco, 
á  mostrarme  de  su  padre 
los  antiguos  devanaos; 
y  que  desde  que  su  planta 
hólló  este  asilo  doméstico, 
es  nuestra  casa  la  copia 
mas  exacta  del  infierno. 

Luisa.      Mucho  pudieras  hacer 

por  ahuyentar  tus  recelos, 
y  trocar  estos  hogares 
en  un  paraíso  eterno; 
mas  tienes  unos  arranques.... 

Ana.        Ya  vienes  tú  con  el  pero 
del  bueno  de  mi  marido: 
"¡Pero,  muger,  si  tu  genio...!'' 
Porque  cuando  no  sufrimos 
que  nos  amolden  el  freno, 
para  dejarnos  llevar 
como  el  mas  dócil  jumento, 
somos  malas  y  celosas, 
y  discolas  y...  ¡oh  cielos! 
porqué  nos  diste  esta  saya 
símbolo  del  sufrimiento! 

Luisa.     Escucha,  Anita,  tus  quejas 
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no  tienen  motivo  serio: 
óyeme  con  atención, 
y  responde  á  mis  asertos. 
Te  ofende  el  que  tu  D.  Juan 
no  pára  en  casa  un  momento, 
sin  pensar  que  los  negocios 
y  de  la  hacienda  el  progreso 
exigen  al  hombre  siempre 
esa  vida  sin  sosiego. 
Mientras  tanto  ¿que  te  falta? 
tienes  hogar  opulento, 
buena  mesa  y  servidumbre, 
mejor  ajuar,  y  en  esceso 
trajes  y  joyas  y  todo 
cuanto  adivina  tu  anhelo. 
¿Te  fastidia  la  ciudad 
con  su  ardor  y  movimiento? 
toma  el  coche,  y  á  Rio-Piedras 
á  tu  casa  de  recreo. 
¿No  quieres  la  soledad 
de  tu  quinta  Roble-Nuevo? 
pues  á  Ponce,  donde  tienes 
rica  hacienda  en  campo  ameno. 
Muy  pocas  en  Puerto-Rico, 
y  esto  es,  Ana,  el  evangelio, 
para  ser  dichosas  cuentan 
como  tú  con  tales  medios. 

Ana.       ¿y  crées,  necia,  que  esos  bienes 
frágiles,  perecederos, 
son  bastantes  para'dar 
al  espíritu  el  contento? 
¡Cuánto  mas  valen  pobreza 
y  escasez  que  estos  arreos! 
Con  la  paz  del  corazón 
se  vive  hasta  en  el  desierto. 

Luisa.     Volvemos  á  recaer 

en  lo  que  dije  primero: 
que  si  tú  no  eres  dichosa 
es  porque  quieres  no  serlo. 
¿Qué  motivos  da  D.  Juan 
para  herirle  con  tus  celos? 

Ana.        (Motivos!  ¿Y  pocos  son 
el  poner  de  manifiesto 
ante  el  mundo  y  ante  mí 
á  ese  hijo  que  yo  desprecio, 
fruto  impuro  de  una  vida 
sin  moralidad  ni  freno? 
Y  no  bastándole  aun, 
le  acoje  en  el  mismo  techo, 
y  cual  si  fuera  legítimo 
ie  coloca  en  el  colegio, 


Luisa. 


Ana. 


Luisa. 
Ana. 


Luisa. 


Ana. 
Luisa. 


malgastando  nuestros  bienes, 
dignos  de  mejor  empleo.  . 
¡Y  quién  sabe  si  la  madre 
del  inútil  chuchumeco, 
aprovéchase  también 
de  los  ahorros  que  obtengo  ! 
Di  ¿te  parece  que  es  nada^ 
el  llevarme  al  himeneo, 
teniendo  Juan  esa  nota 
en  su  vida  de  soltero? 
Pero  niña,  lo  que  en  tu  año 
no  fué....  nos  dice  el  proverbio.... 
Ademas  ¿tú  no  sabias 
antes  de  tu  casamiento, 
que  tu  futuro  era  padre? 
¿porqué  le  distes  asenso? 
Convengo;  mas,  que  lo  deje 
escondido  allá  en  su  pueblo, 
donde  vive  la  gallina 
que  produjo  el  gatuperio. 
¡Ay!,  Jesús,  Anita!  (ruborizada) 
¡Yaya! 

pues  es  terrible  el  empeño 
de  que  venga  yo  á  sufrir 
dentera  que  otra.... 

¡Qué  es  eso ! 
Yamos,  que  estás  refranera, 
y  eso  es  de  muy  mal  género: 
en  boca  de  una  señora 
no  sientan  tales  proverbios. 
Dime  ahora  si  son  justas 
las  causas  porqué  me  quejo. 
{Se  levanta  y  se  dirije  á  Ajia.) 
No  tienes  razón,  Anita. 
Tú  al  ver  los  muchos  extremos 
de  cariño  que  D.  Juan 
hacia,  siendo  soltero, 
con  su  hijo,  que  solia 
venir  á  su  casa  luego, 
has  debido  suponer 
lo  que  causa  ahora  tu  duelo. 
Y  en  verdad  ¿qué  habia  de  hacer 
D.  Juan  de  aquese  mancebo, 
siendo  padre  antes  que  esposo, 
pues  así  lo  quiso  el  cielo, 
después  que  el  crimen  comete 
de  que  es  Eduardo  efecto, 
pero  jamás  el  culpable, 
que  harto  infeliz  es  naciendo? 
¿Abandonarle  á  la  suerte 
en  medio  del  desconsuelo 
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de  no  tener  nombre,  nada, 
mirando  -  como  un  destierro 
este  mundo,  donde  es  siempre 
la  Yida  un  suplicio  eterno? 

Ana.        Adelante,  (con  sorna) 

Luisa.      {Sin  hacer  caso  á  lo  que  dice  D.'^  Ana.) 
Si  tal  cosa 
D.  Juan  hiciese,  á  su  esceso 
otro  crimen  añadiera 
ante  el  mundo  y  ante  el  cielo. 
Él  mirando  su  honra  propia, 
ó  acaso  el  remordimiento, 
'ha  querido  aquella  falta 
cubrir  como  caballero; 
y  tú,  su  esposa  querida, 
á  quien  él  adora  ciego, 
debieras  contribuir 
á  tan  noble  pensamiento. 

Ana.        ¿Goncluiste  ? 

LüiSA.  ¿Qué  ves  tachable 

en  ese  mozo  inesperto? 
Si  fuese  un  joven  vicioso, 
como  tantos  que  ahora  vemos, 
estátuas  en  los  cafés 
sin  oficio  y  sin  empleo.... 
mas,  éste,  es  una  injusticia 
que  le  trates  con  despecho; 
ni  es  meloso  que  empalaga, 
ni  fastidia  por  lo  serio. 
Si  te  diese  algo  que  hacer 
con  su  carácter,  comprendo 
que  algún  motivo  tendría 
entonces  tu  desafecto; 
pero  al  revés:  es  humilde, 
muy  cuitado,  y  con  respeto 
llega  siempre  hasta  esta  sala 
cual  si  fuese  un  forastero, 
ostentando  en  sus  modales 
un  señorito  completo. 

Ana.       ¿Sabes  que  para  abogada 

te  pintas  que  es  un  portento? 
¡Lástima  es  que  defiendas 
en  tu  debut  tan  mal  pleito! 

Luisa.     Y  pues  que  el  cielo  no  quiere 
hijos  darte,  á  lo  que  veo, 
¿Qué  mucho  que  tú  pusieras 
en  Eduardo  tu  afecto? 
Yerias  á  tu  D.  Juan, 
siempre  agradecido  y  tierno, 
ser  para  ti,  no  el  marido, 
sino  el  amante  primero: 
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y  este  hogar  de  disensiones, 

do  la  guerra  imprimió  el  ceño, 

fuera,  Anita,  á  no  dudar, 

de  las  d(^licias  el  seno. 

Acabé.  (Vuelve  á  sentarse.) 
Ana.  ¡Oh!  y  bien,  muy  bien! 

¡Qué  sermón  tan  hechicero  ! 

¡No  sabía  yo  que  tuviese  « 

mi  hermana  tanto  talento! 

¡Y  qué  sana  es  la  moral 

que  en  tu  retórica  advierto ! 

A  seguirla  yo,  bien  pronto 

sería  en  mi  casa,  cero; 

pues  entre  el  padre  y....  el  hijo 

y  la  que  me  da  el  consejo, 

presumo  que,  si  me  ablando^ 

me  roban  corona  y  cetro. 
Luisa.     ¿Lo  ves?  Esa  es  tu  manía, 

y  en  la  que  jamás  convengo: 

dominar  á  tu  capricho 

á  todos,  y  en  un  imperio 

transformar  estos  hogares; 

ser,  con  despotismo  régio, 

autócrata  tú  en  la  casa 

y  el  pobre  D.  Juan  tu  siervo. 
Ana.        Tú  que  tanto  le  disculpas 

é  interesas  mi  sosiego, 

¿Porqué  no  le  traes  sagaz 

á  mejor  comportamiento? 
Luisa.     Porque  veo  que  D.  Juan 

marcha  por  camino  recto. 
Ana.       (Con  ironía)  Por  eso  aun  no  ha  venido 

y  las  diez  cantó  el  sereno. 

Mas,  tú  dirás  que  ocupado 

en  sus  negocios,...  ¿no  es  cierto? 

Porque  hay  negocios  noccurnos  {intención) 

que  no  puede  un  caljallero 

despreciar.... 
Luisa.      {Con  sencillez)  ¡Dale...!  Estará 

sin  duda  casa  Yianello, 

en  el  casino  ó  en  la  plaza 

en  la  tertuüa  de.... 
Ana.       {con  malicia)  Entiendo.... 
Luisa.     En  unión  de  sus  amigos, 

que  no  son  pocos  por  cierto, 

tras  las  fatigas  del  día 

buscando  solaz.... 
Ana.  ¡Eso,  eso! 

¡Vamos,  tienes  un  olfato!... 

¡Pues  no  digo  1  ni  exprofeso 

hallar  el  D.  Juan  pudiera 
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quien  defendiese  su  pleito 
con  la  insistencia  que  tú. 
¡Yaya  un  ridiculo  empeño ! 
No  te  canses;  pues  ya  sabes 
que  estás  malgastando  el  tiempo, 
porque  yo,  señora  mia, 
sé  muy  bien  lo  que  me  pesco. 
Luisa.      ¡Jesús!  y  qué  palabrotas! 
Ana.       (Impaciente)  ¡Este  es.  mucho  aburrimiento  ! 

(Se  levanta  y  mira  por  el  foro.) 
Luisa.      Para  matar  el  hastío 

busca  como  yo  un  recreo: 
la  labor  ó  la  lectura, 
que  dan  encanto  y  provecho. 
Ana.       ¡y  hay  quien  clame  y  se  desvele 
por  el  pesado  himeneo  ! 
¡Oh,  si  la  mujer  supiera 
de  cuánta  importancia  y  precio 
es  la  dulce  libertad 
del  estado  de  soltero  ..! 
¡Cómo  entonces  no  11-orara 
su  celibato  perpétuo, 
or  arrastrar  la  cadena 
el  ansiado  casamiento 
(Mirando  por  el  foro.) 
¡Qué  dinas  ¡oh  D.  Juan! 
si  yo  á  mi  vez  el  remedio 
buscara  para  cortar 
de  tus  alitas  el  vuelo  ! 
Luisa.     (¡Pobre  Anita  !  ¡quién  pudiera 
trocar  por  el  mió  su  génio ! 
¡Guán  felices  no  seríamos! 
Distraerla  procuremos.) 
Mira,  hermana  ¿no  te  gusta 
el  calado  que  ahora  empiezo? 
(Ana  sigue  al  foro  y  no  hace  caso.) 
¿No  me  escuchas?  ¡Ana!  (Llamándola) 
Ana.  Déjame  • 

de  calados  y  embelecos. 
Luisa.      (Nada !...  Ah  !  (Avisada  por  una  idea) 
Veamos  si  en  el  piano 
alivio  á  su  mal  encuentro.) 
(Preludia  en  él  una  danza  de  época  pasada.) 
¿No  es  verdad  que  es  muy  bonita 
esta  danza? 
Ana.  '  (Qué  tormento!) 

Sí,  para  danzas  estoy. 

(Pausa.) 

Luisa.      (Tratando  de  distraer  su  preocupación.) 
Apostara  á  que  el  recuerdo 
te  aviva  de  aquellas  horas 
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de  otros  mas  felices  tiempos. 

Vamos,  confiésalo,  Anita. 
Ana.        ¡Qué  pesadez!..  Fuerte  empeño 

es  querer  que  me  divierta 

cuando  tengo  un  humor  negro. 

Que  lo  dejes  te  suplico.  (Pausa.) 

{Con  reticencia)  Luisa...  vé  que  te  lo  ruego. 
Luisa.     {Dejándolo.)  Si  no  quieres....  (Pues,  señor, 

no  tiene  cura  este  enfermo.) 

{Vuelve  á  su  labor.) 
■•'  Ana.       ¡Oh!  quién  tuviera  calzones..! 

¡El  tunante,  le  prometo.... 

¡Pedro,  Pedro!  (Llamando)  ¡El  holgazán! 

A  que  está  tendido  apuesto. 
LuTSA.     (A  veces  tienen  razón 

los  hombres,  por  lo  que  observo, 
.   para  quejarse  y  huir 

del  yugo  del  himeneo..) 
Ana.        {Impaciente)  ¡No  viene! ..¡Pedro!  {Alzando ¡avoz) 

ESCENA  11. 

I>icbas9  Pedro. 


Pedro.     {Sale  soñoliento.)  Se... ñora? 

Ana.  ¿Llegó? 
Pedro.  ¿Quién? 
Ana.  ¿Estás  durmiendo? 

Tu  amo. 

Pedro.     {Desperezándose.)  Aaah!  ¿el  a...?  Creo  que  no. 

El  que  entró  hace  un  momento 

es  el  joven.... 
Ana.       {Enfadada)  No  me  importa. 
Pedro.     (Menos  á  mi.) 
Ana.  ¿Eh? 
Pedro.     {Turbado.)  Que  lo  creo. 

Ana.        {Como  sospechando  de  Pedro) 

Dime,  Pedro,  sin  mentir; 

¿Tú  sabrás  donde  tu  dueño 

suele  á  estas  horas  estar  ? 
Pedro.     /Yo,  señora.../ 
Luisa.  (/Pobre  Pedro/ 

Ana.       ¿Gallas,  eh?  Eso  me  prueba 

que  sabes  algo,  mastuerzo. 
Pedro.     Digo  que  jamás  he  visto 

andar  en  pasos  secretos 

á  mi  señor:  en  la  plaza.... 

en  la  Marina. ...en  paseos.... 
Ana.       (Levantando  la  voz.)  Para  el  diablo  que  te  crea, 

viejo  mercurio,  embustero... 
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Oye  aquí:  {Pedro  se  acerca)  en  adelante, 

no  lo  olvides,  te  prevengo 

que,  ó  me  das  razón  de  Juan 

ó  á  la  hacienda  te  encomiendo. 
Pedro.     Pero,  señora,  yo  os  juro 

por  las  ánimas.... 
Ana.  /Silencio/ 
Luisa.      {Deja  la  labor.)  Pero,  Anita,  ese  alboroto. 
Ana.       Estoy  en  mi  casa. 
Pedro.     (Yéndose.)  (Ah/  genio/) 

{se  oye  rechinar  el  portón  de  la  escalera.) 
Ana.       Aquí  está.  {A  Luisa.)  Vete  también. 

{Se  va  Luisa.) 

Yo  con  él  á  solas  quiero 
decirle  quien  es  su  esposa 
D.a  Ana  de  Rebolledo. 


ESGRNA  III. 
o.»  ÜLiia,  O.  «luán  que  llega  por  el  foro. 


Juan.       {Con  calma.)  ¿Qué  es  esto?  ¿Qué  ocurre  aquí, 

que  te  hallo,  muger,  voceando? 
Ana.       Pasa...  lo  que  está  pasando; 

mas,  no  ha  de  seguir  así. 

Mañana  remediaré 

el  desorden  que  aquí  pasa; 

pues  á  las  diez,  de  esta  casa 

el  portón  yo  cerraré. 
Juan.       {Calma.)  ¿Y  eso  causa  la  reyerta 

de  que  estás  haciendo  alarde? 

¿Porqué  he  venido  algo  tarde 

cierras  mañana  la  puerta? 

Está  bien:  mudo  es  mi  labio; 

pero  hazlo  sin  que  lo  adviertan 

los  vecinos,  que  despiertan 

y  harán  á  tu  nombre  agravio. 

Yo  en  la  calle  dormiré, 

si  tanto  tu  amor  me  hostiga, 

que  á  todo  D.  Juan  pe  obliga 

con  tal  que  gusto  te  dé. 
Ana.       /Miren  que  pronto  se  aviene/ 

así  con  mayor  holgura 

se  entregará  á  la  hermosura 

que  tan  sin  juicio  le  tiene. 

Mas,  no  ha  de  ser  en  mis  días; 

la  puerta  en  par  quedará. 
Juan.       Lo  que  tú  quieras  será, 

y  basta  ya  de  porfías. 

Concédeme  un  solo  instante 
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en  santa  paz  tu  atención. 

{Se  sientan) 

En  la  humana  condición  

Ana.       (No  sé  si  hasta  el  fin  le  aguante.) 
Juan.      Hay  un  ser  entre  los  seres 
por  Dios  mismo  distinguido, 
que  es  hijo,  padre  y  marido, 
con  muy  distintos  deberes. 
¿Es  hijo?  Mientras  que  llega 
á  la  edad  de  madurez, 
solo  conoce  por  juez 
al  que  su  nombre  le  entrega; 
pues  la  misma  ley  advierte 
del  padre  la  potestad, 
hasta  que  toca  esa  edad 
que  en  esposo  le  convierte. 
^;Es  marido?  A  su  mujer 
entrega  fortuna,  nombre, 
y  todo;  pero  del  hombre 
jamás  le  cede  el  poder: 
y  de  ese  poder,  te  fio, 
me  verás  nunca  abusar, 
pues  yo  no  puedo  olvidar 
que  es  tu  honor  también  el  mió . 
Desde  el  instante  primero 
que  nuestras  almas  se  hallaron, 
mis  acciones  te  probaron 
que  soy,  Ana,  un  caballero: 
que  al  llamarte  esposa  un  dia, 
honrar  mi  nombre  pensé; 
y  mal  puedo,  por  mi  fe, 
atentar  á  la  honra  mia. 
(Doña  Ana  quiere  hablar.) 
Como  ves,  nunca  de  nada 
mi  celo  y  mi  amor  te  priva; 
tienes  todo  en  cuanto  estriba 
una  vida  regalada. 
Si  me  empeño  en  adquirir 
por  las  rentas  aumentar, 
es  porque  quiero  legar 
á  mi  esposa  un  porvenir. 
¿Y  no  es  muy  triste,  por  Dios, 
que  cuando  á  mi  casa  llego, 
buscando  paz  y  sosiego 
nos  falte,  Anita,  á  los  dos? 
¿Porqué  has  de  pensar,  mi  bien, 
si  en  la  calle  me  entretengo 
y  á  tu  lado  tarde  vengo, 
que  te  miro  con  desden  ? 
¿No  sabes  que  el  hombre  tiene 
amigas  y  relaciones, 
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como  tú,  sus  afecciones, 

y  que  tratarlas  conviene? 

Deja,  pues,  celos  injustos 

que  asi  nos  roban  la  calma... 

que  nazca  la  fe  en  tu  alma 

y  acabarán  los  disgustos.  {Se  levanta.) 
A.NA.       Sus  palabras  escuché 

con  harta  condescendencia; 

tenga  un  poco  de  paciencia, 

D.  Juan,  y  óigame  usté. 

(Vuelve  á  sentarse  D.  Juan.) 

A  usted  que  la  paz  invoca 

y  debe  el  ejemplo  dar, 

tantos  males  evitar, 

á  U.,  señor  mió,  le  toca: 

y  esa  vida  deje  ya 

que  con  su  edad  no  concilla; 

viva  para  su  familia 

y  su  deber  cumplirá: 

que  aquese  procedimiento 

de  que  U.  se  santifica, 

su  juventud  me  lo  esplica... 

(Con  intención)  /quien  hizo  un  cesto,  hará  ciento! 

Y  estas  joyas  y  boatos, 

y  tanta  y  tanta  riqueza, 

son,  en  realidad...  pobreza... 

nada,  nada  entre  dos  platos, 

si  se  pierde  en  el  consorcio 

esa  fe  que  decantáis, 

y  á  que  vosotros  faltáis 

sin  el  temor  del  divorcio; 

mientras  la  pobre  mujer, 

á  dura  ley  condenada, 

por  tan  solo  una  mirada 

suele  su  fama  perder... 
Juan.  (Interrumpiéndola.) 

Esa  fama,  que  es  la  suya, 

guarda  el  marido  también. 
Ana.       Eso  es  solo...  un  ten-con-ten; 

y  es  vano  que  asi  me  arguya. 

Ademas,  ¿no  tengo  en  casa, 

y  es  mi  desdicha  peor, 

otro  motivo  mayor 

pasa  sentir  lo  que  pasa? 
Juan.       (Finjiendo  no  comprender.) 

¿Cuál  es?  Habla  y  te  prometo 

que  en  breve....  mas,  no  colijo 

cuál  pueda  ser. 
Ana        {Con  desden)       Ese  hijo, 

que  con  afán  indiscreto 
y  sin  mi  anuencia  tomar. 
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á  esta  casa  usté  ha  traído.... 
¡y  sabe  Dios  de  que  nido...! 

JüAN.       He  faltado  á  no  dudar, 

en  no  haberte  consultado 

el  paso  que  ha  tiempo  di 

de  traer,  Anita,  aqui 

á  ese  joven  desgraciado. 

Pero  á  tí  no  se  ocultaba 

al  aceptar  mí  apellido, 

que  antes  de  ser  tu  marido, 

ya  padre  se  me  llamaba. 

Fruto  de  loca  pasión 

que  incauto  no  refrené, 

con  mi  locura  compré 

de  tres  seres  la  aflicción: 

de  un  padre  afectuoso  y  bueno 

herí  ¡ay!  el  único  amor... 

¡su  hija!...  candida  flor, 

que  cultivaba  en  su  seno. 

Harto  lloro  aquel  desliz, 

que  remediar  ya  no  aguardo; 

mas,  dije:  ''no  sea  Eduardo 

como  aquellos,  infeliz. 

Bajo  mi  sombra  estará, 

yo  su  dicha  labraré, 

con  él  mi  pan  partiré, 

y  padre  me  llamará.'' 

Cumplo  así  con  un  deber 

que  naturaleza  abona, 

(Con  dulce  reconvención.) 

y  si  el  mundo  no  perdona, 

perdóneme  mi  mujer. 

¿No  obré  bien? 

Ana.  Mucho  que  sí; 

pues  en  hospicio  convierte 
la  casa,  y  es  tal  mi  suerte 
que  ya  á  madrastra  ascendí. 
Otros  males  yo  barrunto, 
y  para  que  paz  gocemos, 
es  preciso  que  saquemos 
{Se  levantan) 

á  ese  chico  de  aquí  al  punto. 
Yo  tengo  una  hermana  en  casa, 
y  no  quiero  que  mañana 
entre...  ese  hijo  y  mi  hermana 
atice  el  diablo  la  brasa.... 

Juan.       ¿Echar  á  Eduardo?...  ¡imposible! 
No  exijas  eso  de  mí. 

Ana.       Es  preciso,  y  será  así. 

Juan.  ¡Nunca! 

Ana,       {Exaltada)  Es  inmoral,  punible; 
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alzaré  el  grito  y  me  oirán 
los  sordos.  jEs  un  bastardo! 
Juan.       De  aqui  no  saldrá  Eduardo 
mientras  que  viva  D.  Juan. 
{Con  voz  reconcentrada.) 
Harto  mi  calma  sufrió 
cuanto  de  oir  acabé; 
y  pues  que  nada  alcancé 
de  lo  que  el  labio  roíó, 
desde  hoy  mi  autoridad 
se  habrá  de  sentir  aquí, 
y  ¡ay  de  ti,  Ana,  ay  de  tí! 
si  tuerces  mi  voluntad ! 

{Váse  D.  Juan  á  su  alcoba,  cerrando  la  puerta 
con  violencia.) 


ESCENA  IV. 

I>oñíA  i%.na,  !Luisa. 

Luisa.     /Cielos!  ¿qué  ocurre? 

Ana,  Ya  ves: 

que  ese... viejo  calavera, 
que  quiera  yo,  que  no  quiera, 
me  ha  dicho  el  muy  descortés 
— ¡de  rabia  estoy  encendida! — 
que  era  vana  diligencia 
el  pensar  — ¡oh,  que  insolencia!- 
que  al  hijo  espúreo  despida; 
que  de  a^uí  no  ha  de  saUr, 
aunque  á  mí  jamas  me  cuadre, 
que  es  su  hijo,  y  con  su  padre 
el  mocoso  ha  de  vivir. 

Luisa.     ¿Eso  dijo  "í  (Con  interés.) 

Ana.  ¡y  de  qué  modo! 

Luisa.     ¿Así  se  expresó  D.  Juan? 

Él  tan  fino  y  tan  galán.... 

Ana.       a  rodar  echó  por  todo. 

Luisa.      Con  torpe  exijencia  vana 
habrás  logrado  exaltarle. 

Ana.        ¿Aun  quieres  tú  disculparle  ? 

Luisa.      Porque  te  conozco,  Ana. 

Tu  imprudencia  ha  pretendido 

lo  que  niega  la  razón; 

no  es  de  tis^re  el  corazón 

de  tu  excelente  marido: 

y  aun  el  caso  suponiendo 

de  que  su  hijo  no  fuera, 

con  el  huérfano  él  hiciera 

lo  que  cual  padre  está  haciendo. 

¿Y  serás  tú  á  la  piedad 
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menos  sensible  que  él, 

la  mujer,  símbolo  fiel 

de  cristiana  caridad? 

lEs  tan  fácil  agradar 

y  tan  dulce  ser  amado, 

y  al  que  llora  á  nuestro  lado 

las  lágrimas  enju<2;ar/.... 

¿Porqué  no  ayudas  también 

á  una  acción  tan  generosa? 

¡La  piedad  es  tan  hermosa! 

¡Es  tan  grato  el  hacer  bien  ! 

Hazlo,  Ánita,  y  ya  verás 

qué  dulce  satisfacción 

en  tu  propio  corazón,  ^ 

haciendo  el  bien  sentirás; 

y  verás  como  los  dias 

de  tu  existir  correrán, 

sin  que  nunca  el  torvo  afán 

perturbe  tus  alegrías. 
Ana.       Escuchar  es  imposible 

tu  prédica  insulsa  y  larga/ 
Luisa.  /Es  que  la  verdad  amarga/ 
Ana.       /Es  que  hoy  estás  insufrible  ! 

{Váse  Doña  Ana.) 

•ESCENA  V. 

jDesgraciada  hermana  mia!  * 

Sin  que  tú  misma  lo  adviertas, 

abres  para  tí  las  puertas 

de  un  camino  de  dolor: 

tú  que  debieras  felice 

ser  como  esposa  ninguna, 

sin  que  una  queja  importuna 

se  escuchara  en  tu  redor; 

no  piensas  que  llega  un  dia 

que  la  paciencia  se  agota, 

y  una  vez  la  valla  rota.... 

¡cuánto  hermana  has  de  llorar! 

¡Infeliz!  ¡la  compadezco! 

^ues  sin  razón  ni  disculpa, 

a  nadie  dará  la  culpa, 

si  pierde  su  bienestar. 

Por  su  capricho  arrastrada 

su  desgracia  está  buscando,... 

ella,  que  puede,  gozando, 

vivir  sin  pena  ni  afán. 

Y  en  vano  alcanzar  espera 

que  D.  Juan  ceda  á  su  gusto, 
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1  ....  /" 

que  lo  que  exije  es  injusto,... 

y  al  fin  es  padre  D.  Juan. 
¡Pobre  joven!  Él  no  sabe, 
en  su  conciencia  tranquilo, 
cuanto  pesa  en  el  asilo 
del  hombre  que  le  dio  el  ser. 
Pocas  veces  aquí  llega: 
en  su  alcoba  retirado, 
siempre  á  su  estudio  entregado, 
que  el  estudio  es  su  placer, 
i  Si  él  supiera  que  su  suepte 
arranca  llanto  á  mis  ojos, 
y  que  lloro  ios  enojos 
de  su  destino  también...! 

{Pausa.) 

Hoy  mi  anhelo  no  le  ha  visto: 
¡quién  sabe  si  percibiendo 
lo  que  está  aquí  sucediendo 
de  Anita  esquiva  el  desden/ 
¿Porqué  cuando  no  le  veo 
su  nombre  el  sueño  me  roba? 
¡Oh!  si  estuviera  en  su  alcoba... 
{Yendo  hada  el  piano.) 
Probemos,  que  como  esté.... 
Observo  que  cuando  escucha 
del  piano  cierta  armonía, 
se  acerca  á  esa  galería.... 
Pronto  de  dudas  saldré. 

{Siéntase  al  piano  y  empieza  á  tocar  el  ária  final 
de  la  ópera  Lucia  di  Lammermoor,  rauy  piano.) 
Es  mi  corazón  tan  ñel, 
que  en  sus  latidos  yo  leo, 
si  á  mi  escondido  deseo 
corresponde  también  él. 

{Pausa.) 

Oigo  pasos... Ah!  {Al  ver  á  Eduardo  que  sale.) 
Edüahdo.  (¡Es  ella!) 

ESCENA  VL 

jLiiisa,  Eduardo  que  entra  tímido,  y  cortado  como  lo 
indican  sus  primeras  palabras. 


Luisa.     (Deja  el  piano.)  Buenas  noches.  ¿Qué  os  sucede? 

¿qué  estraño  accidente  puede 

á  tal  hora  vuestra  huella 

dirijir  á  este  salón? 
Eduardo.  Perdonadme:  distraído... 

maquinalmente  he  salido.... 
Luisa.      ¿Y  porqué  esa  turbación? 
Eduardo.  Porque  es  la  suerte  tan  dura 
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de  mi  existencia  enojosa, 
que  á  todas  partes  me  acosa 
y  sin  piedad  me  tortura. 
Luisa.     Pero,...  ¿qué  os  pasa? 
Eduardo.  Que  en  vano 

llamo  á  mis  ojos  el  sueño; 
cuando  tengo  más  empeño.... 
hasta  él  me  niega  su  mano. 
Yo  que  solo  entre  sus  brazos 
gozo  el  bien  de  la  existencia.... 
¡  ave  que  llora  la  ausencia 
de  los  maternales  lazos! 
que  necesito  olvidar, 
y  perecer  y  morir, 
que  la  angustia  del  vivir 
es  un  continuo  espirar; 
con  mi  insomnio  batallando, 
de  su  aspereza  aburrido, 
á  este  salón  he  venido.... 
un  poco  de  aire  buscando. 
Luisa.     Algo  grave  os  acontece 
cuando  asi  desesperáis. 
¿Porqué  á  la  amiga  calláis 
el  pesar  que  os  entristece  ? 
(Con  inlencion)  Quién  sabe  si  á  vuestra  pena 
pueda  yo  prestar  consuelo. 
Eduardo.  ¡  Imposible ! 
Luisa.  Yo  recelo 

que  es  amor  quien  os  apena. 
Eduardo.  ¡  Lo  acertáis  !  (Con  amargura.) 
Luisa.  ¡Amar  sabéis! 

Eduardo.  /No  es  amor,  que  es  frenesí! 
Luisa.     ¿Os  corresponden?  (Con  interés.) 
Eduardo.  ¡Oh!  si! 

(Movimiento  de  sorpresa  en  Luisa.) 
Luisa.      (Doble  interés.)  Ese  objeto  en  quien  ponéis 

vuestro  amor,  ¿decís  que  os  ama .5* 
Eduardo.  ¡  Con  delirio  ! 
Luisa.     (Desazonada.)  Pues  no  infiero, 
porqué  ese  pesar  tan  fiero 
que  vuestro  labio  declama.... 
Si  amáis,  y  correspondido 
en  vuestra  pasión  estáis... 
injustamente  os  quejáis... 
Eduardo.  Es  que  no  habéis  comprendido, 
señorita,  que  mi  amor 
es  tan  puro  y  celestial, 
que  ni  aun  la  sombra  del  mal 
debiera  herir  su  candor: 
que  este  amor,  que  es  mi  existir, 
tierna  ilusión  que  me  embriaga, 
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Í)or  el  que  solo  me  halaga 
a  mentira  del  vivir: 
que  este  amor  inmenso,  grande, 
que  en  mí  no  tiene  medida, 
flor  en  mi  alma  escondida 
en  donde  oculta  se  espande; 
al  nacer  me  acarició, 
y  fué  tan  dulce  su  halago, 
gue  mi  corazón  en  pago 
a  él  todo  se  consagró. 
¡Mi  madre!  {Emoción  de  Luisa.) 

que  en  su  aflicción 
vive  acaso  en  la  inclemencia, 
sin  que  pueda  en  mi  indigencia 
aliviar  su  situación: 
¡  Mi  madre  desventurada, 
que  su  pobreza  llorando, 
acude  al  hijo  implorando 
de  piedad  una  mirada ! 
Luisa.     ¿Vuestra  madre,  decís?...  /Cielos/ 
¡Guán  dura  ha  de  ser  la  pena 
á  que  el  destino  os  condena 
sufriendo  tamaños  duelos! 
Eduardo.  Leed.  (Le  da  una  carta  que  traerá  en  la  mano.) 
Luisa.      (Leyendo.)  «Hijo,  en  mi  soledad 
«nace  y  muere  triste  el  dia, 
«porque  á  la  existencia  mia 
«le  falta  tu  claridad. 
«Buscándote  en  mi  ilusión, 
«suspiro  /ay/  al  no  hallarte.... 
«torno,  hijo  mío,  á  buscarte, 
«y  te  hallo  en  mi  corazón. 
«Tú  también,  porque  eres  bueno, 
«en  el  tuyo  me  verás, 
«y  alguna  vez  llorarás 
«por  el  calor  de  mi  seno. 
<cMas  sé  que  tú  eres  feliz...» 
Eduardo.  (/Feliz.') 

Luisa.  «Sí,  y  esa  creencia 

«mengua  el  pesar  de  la  ausencia... 
«y  soy  menos  inleliz... 
«/Ay  no.'...  Del  hado  el  rigor 
«que  conmigo  no  se  sacia, 
«con  otra  nueva  desgracia 
«acrecienta  mi  dolor. 
«Sé  que  turbaré  tu  calma; 
«porque  es  mi  sino  tan  cruel, 
«que  te  ha  de  dar  de  la  hiél 
«que  guarda  para  mi  alma. 
«Él  ho^ar  de  tu  inoceacia 
«cruda  ley  me  hará  dejar, 
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«si  no  logro  equilibrar 

«con  oro  vil  la  sentencia.... 

«¡Ni  aun  me  queda  la  esperanza! 

«Este  asilo  dejaré ; 

«pues  salvarlo  no  podré, 

«porque  á  tus  fuerzas  no  alcanza. 

«Perdóname,  si  te  aflijo; 

«mas,  de  mi  existencia  impía, 

«¿á  quién  diré  la  agonía 

«si  se  la  oculto  á  mi  hijo  ? 

«Á  tí  solo,  en  su  dolor, 

«abre  su  pecho  la  madre.... 

«que  nada  sepa  tu  padre, 

«que  tu  silencio  es  mi  honor. 

«En  tan  triste  posición, 

«en  Dios  solamente  fio...! 

«¡  Él  me  proteja,  hijo  mió, 

«y  te  dé  su  bendición  I  » 

¿Qué  pensáis  hacer?  (Conmovida.) 

No  sé; 
pues  los  escasos  dineros 
de  mis  ahorros  postreros 
que  de  mi  pensión  saqué, 
ha  poco  tiempo  /ay  de  mí/ 
que  á  aliviar  fueron  sus  males.... 
;Son  los  únicos  caudales 
que  con  mi  afán  adquirí/ 


Luisa.     Acercaos  á  vuestro  padre, 

y  del  lance  os  salvará. 
Eduardo.  /Oh/  nunca,  jamás  sabrá 

por  mis  labios  de  mi  madre/ 
Luisa.      ¿Y  á  qué  recurso  acudir 

para  ese  mal  ^ue  os  aqueja? 
Eduardo.  Los  cielos  oirán  mi  queja, 

y  no  la  verán  morir. 
Luisa.     Vuestra  madre,  mientras  tanto, 


vivirá  en  horrible  afán. 
Hablad,  hablad  á  D.  Juan, 
y  enjugará  vuestro  llanto. 


Eduardo.  Lo  sé;  que  á  su  puerta  en  vano 


jamas  ninguno  viniera, 
sin  que  franco  le  tendiera 
su  buena  y  piadosa  mano; 
pero  sé  que  la  memoria 
de  mi  desgraciada  madre, 
trae  el  recuerdo  á  mi  padre 
de  triste,  funesta  historia, 
que  él  quiere  y  debe  olvidar.... 
y  no  he  de  ser  yo,  lo  juro, 
quien  con  recuerdo  tan  duro 
le  atormente  á  su  pesar. 
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Luisa.      ¿Queréis  vos  que  yo  lo  haga? 
con  cautela  le  he  de  hablar, 
muy  segura  de  alcanzar 
vuestro  anhelo  satisfaga. 
Voy,... 

Eduatído.  (Deteniéndola.)  Luisa,  ese  corazón 

mil  y  mil  veces  bendigo: 

del  cielo  lleva  consigo 

la  cristiana  compasión. 

Con  el  alma  os  agradezco 

lo  que  por  mi  madre  hacéis; 

mas,  á  D.  Juan  no  lleguéis, 

si  algún  afecto  os  merezco. 
Luisa.      En  eí  trance  en  que  os  halláis 

se  apela  á  cualquier  remedio. 
Eduatido.  Si,  Luisa;  pero  ese  medio 

en  vano  me  propongáis. 
Luisa.      Entonces....  {Pensando,  y  como  asaltada  de 

pente  por  una  idea  feliz.) 

Ah/..¡es  verdad! 

(/Qué  feliz  recordación/; 

Eduardo,  en  este  salón 

á  vuestra  amiga  esperad, 

que  presto  estará  con  vos. 
Eduardo.  {Sorprendido  y  viéndola  salir.) 

¿A  dónde  vais  ? 
Luisa.  Lo  sabréis. 

Eduardo.  ¿A  donde  mi  padre  iréis? 
Luisa.  No. 

Eduardo.       Pero,  decidme.... 
Luisa.  Adiós. 

ESCENA  VIL 
Eduardo-,   queda  como  preocupado. 

¿Adonde  irá?. ..No  comprendo 

tan  humano  proceder  / 

¡El  alma  de  esa  mujer 

qjae  es  la  de  un  ángel  entiendo.! 

¿Porqué  así  tan  decidida 

en  mi  infortunio  la  veo?... 

¿Porqué  ese  estraño  deseo 

de  curar  mi  acerba  herida?... 

¿Será  que  vé  en  mi  dolor, 

que  en  vano  acallar  intento, 

el  oculto  sentimiento 

que  me  inspiró  su  candor?... 

¿O  es  que  en  la  sociedad, 

do  solo  encontré  cinism^o, 

interés  vil,  egoísmo, 
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aun  hay  virtud,  amistad?... 

¿O  es  tal  vez  que  en  mi  increencia 

haya  querido  el  destino, 

arrojar  en  el  camino 

de  mi  maldita  existencia, 

á  esa  mujer  celestial, 

cuyo  imperioso  poder 

me  está  enseñando  á  creer 

que  no  es  la  existencia  un  mal  ? 

(Pausa.) 

¡Quién  sabe!  ¡quién  sabe!. ..sí: 
algún  buen  genio  propicio 
me  salvó  de  un*  precipicio, 
arrastrándome  hácia  aquí, 
tras  la  dulce  melodía 
que  arranca  de  ese  instrumento, 
por  la  que  en  el  alma  siento, 
no  sé  porqué,  simpatía. 
¡Ah !  no  es  mi  sino  tan  crüel, 
cuando  encuentro  esa  criatura, 
que»endulza  con  su  ternura 
de  mi  existencia  la  hiél ! 

ESCENA  VIII. 
Eduardo,  I^uií^a,  que  entra  muy  gozosa. 

Luisa.     Aquí  otra  vez  me  tenéis. 

Perdonad,  si  á  mi  pesar, 

os  hice  mucho  esperar. 

Tomad.    (Ofreciéndole  un  porta-monedas  con 

dinero.  ) 

Eduardo.  {Sorprendido.)  Luisa,  ¿qué  hacéis? 
Luisa.     Lo  que  debe  quien  se  precia 

de  llamarse  vuestra  amiga.  (Espresion.) 

(Dándole  el  dinero.) 
Eduardo.  /No.'...  (Con  rubor.) 
Luisa.  Yuestro  orgullo  me  obliga 

á  pensar  que  me  desprecia. 
Eduardo.  ¡Nunca/..  Mas,  sepa  siquiera 

quién  me  presta  ese  favor. 
Luisa.      Quien  ama  vuestro  dolor... 

y  vuestra  dicha  quisiera.  (Con  sentimiento  ; 
Eduardo.  Sois  vos,  sí,  que  tal  acción 

¿de  quién  pudiera  venir? 

¡No  todos  saben  sentir 

como  vuestro  corazón ! 

No  importuno  me  juzguéis, 

si  me  atrevo  preguntar, 

dónde  fuisteis  á  buscar 

el  oro  que  me  ofrecéis. 
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LuiSA.     Tranquilo  de  él  disponed: 

diómelo  la  hermana  mia 

para  gala  y  pedrería. 
Eduardo.  Estimo  tanta  merced;  {Tomando  elporta-monedas) 

mas,  con  una  condición: 

Íue  del  bien  que  me  brindáis, 
luisita,  me  prometáis 
admitir  devolución. 
Luisa.     Es  todo  tan  poca  cosa, 

que  debéis  d^^rla  al  olvido. 
Eduardo.  /Dejad  que  bese  rendido 
esa  mano  generosa! 

(Se  arrodilla  y  le  tesa  la  mano  con  efusión.) 
Luisa.      ¡Eduardo!...  ¿qué  hacéis?...  ¡  alzad! 
Eduardo.  Yo  diré  á  la  madre  mia, 

que  el  pan  que  el  hijo  hoy  le  envia 

lo  debe  á  vuestra  bondad. 

ESCENA  ÚLTIMA. 

Oichos,  Doña  Ana,  que  entra  sin  ser  vista.  Al 
encontrarse  con  el  cuadro  se  sorprende.  Interpónese  entre 
los  dos  con  desenfado,  y  ellos  quedan  cortados.  Eduardo  se 
levanta  con  la  exclamación. 

Luisa.  (  .  av,, 
Eduardo,  i  '^'^• 
ANA.        ¡Dudo  aun  lo  que  vi ! 

¡Miren  la  mosquita  boba ! 
(Van  á  disculparse  ambos;  Doña  Ana  les  im- 
pone silencio  con  la  acción,  y  cómicamente  les  dice:) 
(A  Eduardo)  Por  allí  se  va  á  esa  alcoba/ 
(A  Luisa)  Y  U.,  niña,  por  aquí. 
(La  lleva  de  la  mano.  Al  entrar  en  su  cuarto 
vuelve  la  cara  y  lanza  á  Eduardo,  que  también 
ha  vuelto  el  rostro,  una  mirada  de  desprecio.) 

(Telón  bapido.) 


FIN  BEL  ACTO  PRIMERO. 
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ACTO  SEGUNDO. 

La  misma  decoración  del  anterior. 

ESCENA  PRIMERA. 

o.  «luan,  l^edro.  El  primero  sentado,  y  el  segundo 
de  pié  á  una  respetuosa  distancia. 

Juan.      Sí,  anoche  cuando  llegué, 

Pedro,  en  este  mismo  sitio, 

hablabas  con  tu  señora. 
Pedro.     {Afirmando.)  Hablaba. 
Juan.  Yo  necesito 

saber  sobre  qué  versó 

la  plática. 
Pedro.  Y  yo  á  decirlo 

voy,  señor,  en  dos  palabras. 
Juan.      Habla,  pues. 
Pedro.  Casi  dormido 

del  ama  la  voz  sentí: 

— Pedro,  Pedro—  y  corriendito, 

aquí  se  presenta  Pedro. 

— ¿Llegó  tu  señor? —  me  dijo; 

y  entre  dormido  y  despierto 

contestóle: — No,  no  vino. — 

Me  interroga  nuevamente: 

— ¿Sabes  dónde  mi  marido 

gasta  las  horas,  que  fuera 

se  encuentra  del  domicilio? — 

— No,  señora,  no  lo  sé. 

Mis  ojos  jamás  le  han  visto, 

sino  en  el  muelle,  en  el  prado... 

y  no  en  sospechosos  sitios. — 

Se  enfurece  á  mis  razones, 

y  en  el  cielo  planta  el  grito; 

y  entre  miles  de  improperios, 

que  no  me  espUco  yo  mismo, 

mas,  que  azorado  escuché 
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Juan. 

Pedro. 

Juan. 

Pedro. 

Juan. 

Pedro. 


Juan. 


Pedro. 


Juan. 
Pedro, 


que  me  regaló  su  pico, 
me  aproveché  de  la  salva, 
y  me  metí  en  mi  escondrijo. 
¿Y  nada  mas? 


¿Y  sabes....  de  qué  provino 
el  enfado? 


¿Por  desgracia  el  hijo  mió.... 
Él  no  suele  estos  salones 
frecuentar  muy  de  continuo; 
y  ayer,  señor,  la  verdad, 
que  por  aquí  no  le  he  visto. 
Mas,  ya  sabéis  que  mi  ama 
no  necesita  estribillo 
para  cantar  y.... 

/Silencio ! 
(Pedro  da  un  paso  atrás  asustado.) 
que  yo  jamás  te  autorizo, 
para  que  de  ella  murmures 
con  motivo  ó  sin  motivo. 
(Estos  viejos  servidores, 
por  sus  canas  y  servicios, 
se  creen  con  el  derecho 
de  tratarnos  como  á  chicos.) 
A  Eduardo  di  al  momento 
que  le  espero  en  este  sitio. 


todo  este  batiburrillo: 
mejor  fuera  que  su  sarna 
se  rascara  en  su  cortijo, 

y  no  viniese  á  esta  casa  ) 

¿Aun  estás  ahí?  {Molesto.') 
{Asustado  y  yéndose.)  (De  fijo 
que  algo  va  aquí  á  suceder, 
pues  veo  preparativos.)  {Vase.) 


í.  Jíuaii,  después  de  una  Hjera  pausa. 

¡  Guán  cierto  que  la  existencia 

es  un  horrible  vacio,  {Se  pone  de  pié.) 

do  la  dicha  es  un  fantasma, 

.y  ensueño  de  los  sentidos 

la  ansiada  felicidad 

por  que  muriendo  vivimos ! 

Héme  aquí:  al  parecer 

¿quién  al  verme  tan  tranquilo 

y  de  pompa  rodeado, 

dudará  que  soy  el  hijo 


ESCENA  II. 
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mimado  de  la  fortuna? 

¡  Estravagancia  !   ¡  delirios  ! 

Grandeza,  bienes,  honores, 

¿qué  son,  sin  el  regocijo 

del  espíritu  que  tiembla 

al  recuerdo  de  un  delito?... 

¿Qué  me  importan  las  dulzuras 

que  hallo  en  el  bien  que  prodigo, 

si  en  mi  corazón  escucho 

de  una  mujer  los  quejidos  ? 

i  Pobre  Laura !  Con  tu  amor 

me  hicistes  el  sacrificio 

de  tu  honor,  que  era  un  tesoro... 

de  tu  virtud,  que  hoy  admiro/ 

jTe  engañé!  No  tu  perdón 

que  ya  tengo  necesito. 

¡Estás  vengada.'  ¡En  mi  esposa, 

halló  mi  falta  el  castigo! 

Porque  en  tu  modesta  cuna 

no  hablan  fastosos  títulos, 

la  vanidad  de  mis  padres 

me  hizo  con  tu  amor  inicuo/ 

/Necio,  detestable  orgullo! 

¡De  cuántos  males  motivo 

ha  sido  esa  ruin  pasión/ 

¡Guán  tarde  lo  he  conocido  ! 

/Descarriada  juventud, 

inexperiencia  que  gimo, 

y  cuyos  daños  no  paga 

de  remordimiento  un  siglo! 

Y  eres,  Laura,  tan  crüel, 

tanta  tu  virtud  ha  sido, 

que  ni  el  consuelo  me  dejas 

de  dar  á  tu  afán  alivio/ 

¡Tú  en  la  pobreza  muriendo,... 

y  yo  en  la  opulencia  vivo ! 

¡Si  es  esta,  Señor,  la  dicha 

del  oro....  el  oro  maldigo! 

(Pausa.) 
¡Y  dicen  que  soy  feUz/ 
El  mundo,  al  ver  mi  atavío, 
envidia  tal  vez  mi  suerte, 
y  yo  mientras  tanto  envidio 
los  harapos  con  que  cubre 
su  desnudez  el  mendigo  / 
Él  acaso  en  su  conciencia 
no  escuchará  el  alarido, 
que  á  cada  instante  me  dice: 
"/eres  criminal,  maldito!" 

(Pausa.) 

Héme  aquí:  la  vista  tiendo 
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por  este  salón  magnífico, 
buscando  en  vano  en  su  ornato 
á  mi  escozor  lenitivo. 
Si  el  -oro  todo  lo  alcanza, 
¿porqué  este  aguijón  inicuo, 
gue  me  punza  y  martiriza, 
de  mi  pecho  no  despido? .... 
¡Y  como  sino  bastase 
todavía  este  martirio, 
en  el  seno  de  mi  casa 
me  atormenta  un  genio  díscolo! 
/Qué  deliciosa  es  la  vida.' 
¡Quién  no  adora  sus  hechizos 
no  es  feliz  como  D.  Juan! 
{Bisa  irónica.) 
Oh!... vivo  en  un  paraíso  ! 

{Se  sienta.) 

ESCENA  III. 

D.  «luán,  Eduardo,  después  Doña  /lina.  Eduar 
do  dice  al  entrar  los  primeros  versos:  se  presenta  con  ti 
midez  y  recelo. 

Eduaudo.  (Sí,  la  escena  de  ayer  noche 
habrá  llegado  á  su  oido, 
y  tratará  de  indagar... 
iEl  alma  tengo  en  un  hilo!) 
{Adelantándose.) 

Señor,... Pedro,  vuestro  criado,... 

que  aquí  viniera  me  diio... 
Juan.      Sí;  siéntate.  {Lo  hace  Eduardo.) 

No  tan  lejos. 
Eduardo.  {Acercándose.)  (Del  corazón  los  latidos 

nuevos  males  me  presagian.) 
Juan.       ¿Porqué  vas  tan  encogido...? 

¿Soy  Galígula  ó  Nerón, 

que  ahora  ante  mí  te  miro 

cabizbajo,  como  un  reo 

que  llevan  hácia  el  patíbulo? 
Eduardo.  (Oh!  qué  angustias !)  Señor,  yo... 
Juan.      ¿Qué  tienes?...  ¿El  rostro  mió 

es  mas  adusto  que  ayer, 

que  desconcertado  y  tímido, 

ni  aun  á  mirarle  la  cara 

se  atreve  á  su  padre  un  hijo? 
Eduardo.  {Alzando  los  ojos.)  Ese  nombre  que  me  dais 

y  al  que  ingrato  nunca  he  sido, 

de  vos  alejar  pudiera, 

señor,  tan  estraño  juicio. 
Juaií,      Dóite  el  nombre  que  me  debes, 
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del  cual  te  supongo  digno. 
Eduardo.  (Respira  ya,  corazón.; 

(Doña  Ana  sale  en  traje  de  Iglesia,  y  los  versos 

siguientes  los  dirije  hacia  su  propio  cuarto.  Al 

tomar  la  puerta  del  foro,  ve  á  los  interlocutores, 

á  quienes  dirije  una  mirada  desdeñosa.  Ellos  no 

vuelven  los  ojos,  y  siguen  hablando  bajo.) 
Ana.       ¿Oye  Ud.?  lo  dicho,  dicho: 

se  acabaron  desde  hoy 

bailes,  galas  y  atavíos: 

encargúese  de  la  casa 

mientras  vuelvo,  y....cuidadito ! 

(Vase  por  el  foro.) 
Juan.       Con  suma  satisfacción 

por  el  Rector  he  sabido, 

que  has  dado  pruebas  muy  hartas 

de  aplicación,  hijo  mió, 

en  el  riguroso  exámen 

que  antes  de  ayer  has  sufrido: 

y  un  padre  que  se  desvive 

por  la  instrucción  de  su  hijo, 

para  estar  de  enhoralmena 

tiene  sobrado  motivo. 

Tú  también  de  tu  conducta 

no  estarás  arrepentido, 

si  comprendes  que  el  saber 

es  solo  el  bien  positivo; 

pues  en  el  mundo  ilustrado 

nada  vale  el  falso  brillo 

del  poder  y  la  fortuna, 

comparado  con  el  fijo, 

pingüe  caudal  de  las  ciencias 

que  al  pobre  convierte  en  rico. 
Eduardo.  Poco  soy  para  alcanzar 

ese  elogio  inmerecido; 
^  pero  si  á  vos  satisfago, 

señor,  yo  quedo  tranquilo. 
Juan.      Esa  modestia  ennoblece 

tu  corazón,  hijo  mió; 

que  es  innata  tal  virtud 

en  quien  se  llama  erudito. 

La  vanidad  y  soberbia 

son,  Eduardo,  el  ridículo 

en  que  no  suele  caer 

el  hombre  de  buen  sentido; 

mas,  si  en  algunos  pudieran 

perdonarse  tales  vicios, 

son,  sin  duda,  en  los  que  alcanzan 

de  sabios  honr  so  título. 

/Qué  despreciables  no  son 

esos  entes  .engreídos, 
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porque  tienen  cuatro  reales, 
sin  valer  para  si  mismos ! 
Eduardo.  Perdonad;  mas,  eso,  padre, 


no  es  verdad  en  Puerto-Rico, 
donde  se  humilla  el  talento 
y  se  ensalza  el  poderío. 


Juan.      Éso  pasa  entre  los  tontos, 

mas  no  entre  hombres  de  juicio. 

Eduardo.  Gomo  abundan  los  primeros, 
prevalece  mi  principio. 

JüAN.       Sin  ir  lejos  á  buscar 


la  esperiencia  de  mi  dicho, 
hace  poco  que  al  talento 
parias  rindió  Puerto-Rico: 
á  nuestro  artista  Campeche, 
que  fué  de  humildad  el  tipo, 
na  erigido  un  monumento 
de  su  memoria  muy  digno. 
Desengáñate,  Eduardo; 
la  sociedad,  de  continuo, 
camina  como  la  tierra 
tras  su  constante  equilibrio; 
que  ya  los  tiempos  pasaron 
de  sombras  y  oscurantismo, 
y  la  civilización 
tiene  asiento  en  Puerto-Rico. 
No  es  pueblo  ya  de  conquista, 
el  pueblo  que,  aunque  sin  ruido, 
supo  honrar  el  genio  insigne 
de  su  Campeche,  que  indicios 
dejó  de  su  gloria  en  lienzos 
que  dan  á  su  nombre  brillo. 


el  pueblo  que,  orgullecido, 
ante  el  nombre  de  un  Giménez 
se  descubre  al  proferirlo: 
el  que  recuerda  un  D.  Rufo, 


y  á  un  Ramírez  colocó 

entre  sus  hombres  mas  dignos. 

Pero  deja  que  este  punto 

(Poniéndose  de  pié  ambos.  ) 

lo  ventilen  los  peritos. 

Dame  un  abrazo:  él  expresa 

Eduardo,  mi  regocijo; 

pues  veo  que  de  tus  aulas 

supiste  sacar  partido. 

Toma  ademas  esta  prenda, 

(Le  da  una  cajita.) 

y  aunque  menos  que  tus  libros 

vale,  quiero  que  la  uses 
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desde  hoy  á  nombre  mió. 
Eduardo.  (Besándole  la  mano  con  efusión.) 

¡Oh!  gracias,  señor! 
Juan.       {Conmovido)  (¡Su  gozo 

me  martiriza!) 
Eduardo.  Vuestro  hijo 

ya  no  es  ¡ay!  tan  desdichado. 
Juan.       Por  cierto  que  no  hay  motivo.... 

{Toma  su  sombrero.) 
»  Adiós,  vóime  á  la  Marina 

á  mis  afanes  continuos. 

No  .olvides  nunca  esta  máxima; 

tenia  siempre  por  principio: 

"tanto  sabes,  tanto  vales," 

{Con  expresión)  y  más  que  yo  serás  rico. 

{Le  abraza  y  se  va  diciendo  el  aparte.) 

(Ah!  qué  peso  me  he  quitado! 

hoy  dormiré  mas  tranquilo. 

{Reconviniéndose  á  si  mismo.) 

¡De  felicidad  sonrie, 

porque  le  hago  un  cariño!) 

ESCENA  IV. 

¡Ah!  cómo  siendo  tan  bueno 
para  el  hijo  el  padre  mió, 
aesgarró  con  dolo  impio 
de  mi  madre  el  casto  seno? 
¿Porqué  su  honor  olvidó, 
oue  es  el  del  hijo  también? 
¿Porqué  trocar  en  desden 

el  amor  que  le  juró?  

{Pausa.) 

Mañana.... ya  seré  un  hombre, 

y  á  su  bondad  deberé 

la  educación  que  obtendré, 

y  acaso  un  ilustre  nombre. 

¡  Un  nombre  ! . . .  ¡  vano  esplendor ! 

no  por  sus  auras  deliro; 

solo  á  ser  útil  aspiro 

á  la  madre  de  mi  amor. 

{ Pausa. ) 

Mas,  veamos  lo  que  en  la  caja 
mi  padre  me  guarda  amante.... 
{La  abre  y  se  sorprende.) 
¡  Uiia  cadena  brillante 

y  un  reloj..!  ¡Preciosa  alhaja!  {Confem¡üándol(i.) 

¡Rico,  valioso  presente! 

Oh  /  muy  digno  de  un  visir ! 
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;Oro!  he  aquí  el  porvenir 

de  una  familia  indigente! 

Falso  Dios  á  quien  se  adora 

en  este  mundo  venal, 

alimento  eres  del  mal 

y  del  que  en  miserias"  llora. 

A  tu  mágico  poder 

huyó  un  pesar  de  mi  alma..., 

tú  me  volviste  la  calma 

porque  suspiraba  ayer. 

Yo  también  á  tí  me  humillo; 

;^ues  de  la  madre  que  adoro. 

á  enjugar  fuistes  el  lloro 

con  el  precio  de  tu  brillo. 

Yenderé  esta  alhaja  hermosa.... 

sí,  sí,  que  usarla  no  debo; 

pues  quizá  mientras  yo  llevo 

prenda  tan  rica  y  lujosa, 

mi  madre  en  su  cruel  estrella 

del  hambre  apura  el  dolor... 

No  quiero,  no,  su  esplendor 

cuando  sé  que  sufre  ella. 

¿Mas,  cómo  así  me  desvio 

de  este  paternal  presente...? 

{Con  resolución) 

Mi  padre  será  indulgente 

que  es  noble  el  objeto  mió. 

(Fe  á  Pedro  que  cruza  por  el  foro.)  ■ 

Oye,  Pedro,  buen  amigo. 

ESCENA  V. 

EIduardo,  I*edro. 

Pedro.     (¡Qué  pelma!)  ¿Qué  manda  U.?  (Con  mal  modo.) 
Eduardo.  De  tí  espero  una  merced. 
Pedro.     ¿Cuál  es? 

Eduardo.  Que  vengas  conmigo. 

Pedro.     ¿A  dónde? 

Eduardo.  Ya  lo  sabrás. 

Pedro.     ¿A  la  calle? 

Eduardo.  Sí,  que  quiero 

me  guies  donde  un  joyero, 

y  de  allí  te  volverás. 
Pedro.     Padezco  de  hidropesía 

y  no  me  puedo  agitar. 

No  es  tan  difícil  hallar 

un  taller  de  prendería. 

Ademas,  U.  no  es  lego.... 
Eduardo.  "Ven,  que  yo  te  pagaré. 
Pedro.     {Reyéndose)  /Si  no  tiene  üd.  con  qué 

4: 
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mandarle  rezar  á  un  ciego/ 

Eduardo.  Te  ofrezco  

Pedro.  ¡Ba!  si  no  creo, 

señor,  en  esa  fachenda. 
Eduardo.  {Mostrándole  abierta  la  caja.) 

Mira,  vender  esta  prenda 

es  todo  lo  que  deseo. 

Mas,  como  nunca  frecuento 

esos  soberbios  talleres, 

y  en  esta  ciudad  tú  eres 

práctico.... 

Pedro.     {Sorprendido)  (/Pues  no  era  cuento/) 

(Cómo  y  cuándo  habrá  adquirido...,} 
Eduardo.  Con  que,... vé  por  mi  sombrero 

y  ya  verás  qué  lijero 

es  negocio  concluido. 
Pedro.     {Yéndose  gozoso  é  indicando  dinero.) 

Yo  espero  que  lo  pactado.... 
Eduardo.  ¡Eh!...  anda  que  corre  prisa. 

ESCENA  VI. 

Eduardo. 

En  breve  habré  ya  de  Luisa 
la  fina  acción  compensado. 
.  Con  el  sobrante,  á  mi  madre 
más  recursos  enviaré.... 
¡Oh!  el  cielo  la  dicha  dé 
que  necesita,  á  mi  padre! 

ESCENA  VII. 
Eduardo,  I*edfo. 

Pedro.     {Entrando  con  el  sombrero.) 

Señorito,  el  panamá. 

Vamonos.  {Acción  de  salir.) 
Eduardo.  Por  lo  que  veo, 

que  te  has  remozado  creo, 

pues  andas  muy  listo  ya. 
Pedro.     ¡Oh!  por  usted  este  criado 

hasta  de  codos  iría.  (Adulándole.) 
Eduardo.  ¿Sí,  eh?...  ¿y  la  hidropesía?  (Sorna/ 
Pedro.     Me  siento  muy  mejorado.  {Vánse.) 

ESCENA  VIII. 

"'L.uisa.  {Se  presenta  recelosa  de  que  alguien  lavea.  Tienda 
la  vtsta  por  todo  el  salón.) 


/Qué  silencio  en  Cí^ía  caso/ 
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No,  no  hay  nadie.  Si  pudiera 

ver  á  Eduardo. .  .(Mira  hácia  la  alcoba  de  Eduardo) 

Está  fuera. 
/Guando  sepa  lo  que  pasa/... 
Él  que  quiere  para  todos 
ocultar  lo  que  se  afana 
por  su  madre... Pero  si  Ana 
se  empeñó  con  tales  modos, 
que  tuve  que  resolverme 
la  verdad  á  confesarle. 

Y  ¿qué  remedio?...  ¿Negarle?... 
Mas,  ¿qué  decir  sin  hacerme 
reo  de  mayor  delito, 
después  de  lo  que  pasó 

y  ella  con  sus  ojos  vió, 

pues  nos  pilla  en  el  garlito? 

¿Quién  al  verle  en  mi  presencia 

de  rodillas  prosternado, 

no  jura  que  enamorado.... 

;Y  crea  ü.  en  la  apariencia! 

/El  lance  fué  de  comedia ! 

Si  no  pasara  de  ahí... 

mas,  yo  tengo  para  mí 

que  terminará  en  tragedia. 

¿Quién  le  hace  á  Ana  creer 

lo  inocente  del  suceso? 

/Hum!  ahora  se  apoya  en  eso...  • 

y  el  fuego  se  va  á  prender. 

Y  como  conviene  al  plan 
que  contra  Eduardo  abriga, 
urdirá  una  nueva  intriga 
para  exaltar  á  D.  Juan. 
He  de  hablarle  esta  mañana 
para  que  á  su  padre  advierta, 
y  se  esté  D.  Juan  alerta, 

no  le  sorprenda  mi  hermana. 

Que  aleje  vanos  temores 

de  mencionarle  á  su  madre, 

que  no  es  un  niño  su  padre.... 

y  de  males,  los  mejores. 

iAh!  y  por  él  sentiré 

que  el  .huracán  aquí  estalle... 

Sí,  le  echarán  á  la  calle 

(Con  sentimiento)  y... entonces  no  le  veré  ! 

{Como  inspirada) 

¡Yo  que  vivo  en  su  dolor 

y  que  al  pensarle  suspiro!... 

¡yo  que  doquiera  le  miro!.... 

¿Qué  digo?... ¿será  esto  amor? 

¿Porqué  pierdo  así  la  calma? 

¿Porqué  cuando  pienso  en  él, 
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siento  en  mi  alma  la  hiél 
¡ay!  qué  envenena  su  alma? 
¡Pobre  mujer ! . . ,  ¡Pobre  Luisa ! 
arranca  del  corazón 
esa  inocente  pasión... 
¡ah!  su  primera  sonrisa! 
Que  ese  mortal  es  al  lloro 
de  tu  cariño,  insensible.... 
¡Arrancarla!  ¡oh!  imposible  ! 
que  con  el  alma  le  adoro. 
{Se  reclina  en  un  sillón.  Pausa.) 
¡Triste  deber  del  honor 
que  á  nuestro  amor  pone  valla!.  . 
sufre,  corazón,  y  calla 
á  solas  ¡ay!  con  tu  amor! 
-  Sufre,  que  mientras  espiras 
por  tu  pasión  devorado, 
quién  sabe  si  al  ser  amado 
ni  una  lágrima  le  inspiras!... 
/Alguien  viene.  Si  fuese  él.... 
(Ruido  de  pasos.  Se  levanta  y  vá  á  ver.) 
Es  Pedro:  acaso  sabrá.... 
( Se  retira  de  modo  que  Pedro  pueda  entrar 
sin  verla.) 

ESCENA  IX. 
L<ui»a9  I»edro9  cubierto. 

Pedho.     {Entra  sin  reparar  en  Luisa,  limpiándose  el  sudo?-) 
¡Uf !  qué  sol  de  Barrabá! 
¡Echando  vengo  la  hiél! 
He  corrido  como  un  gamo 
de  un  portal  á  otro  portal, 
y  temiendo  por  mi  mal  ^ 
un  encontrón  con  mi  amo. 
Él  que  me  tiene  prohibido, 
pues  dice  que  soy  machucho, 
que  sude  y  tragine  mucho.... 
¡y  es  nada,..!  ¡si  estoy  rendido  ! 
{Se  sienta  como  maquinalmente  en  un  sillón.) 
/Quién  me  atisbo  fué  mi  ama/ 
//y  detrás  del  señorito.'/ 
Al  llegar,  /San  Benedito/ 
conmigo  pega  que  brama. 
Me  parece  que  ya  siento 
su  preguntar  importuno: 
{Queriendo  imitar  la  voz  de  Doña  Ana  ) 
— ¿Dónde  has  ido,  viejo  tuno, 
con  semejante  esperpento? — 
¿Y  qué  recurso  me  queda 
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al  sentir  la  tempestad? 

Nada,  cantar  la  verdad. 

suceda  lo  que  suceda. 

(Sigue  hablando  consigo  mismo.) 
Luisa.     (¿Qué  me  anuncia  el  corazón? 

Sí,  recuerdo  que  al  salir 

él,  murmuró  de  partir 

anoche,  triste  espresion!.., 

Y  tal  vez. ...no  debo  fiarme 

de  Pedro.  Disimulemos, 

y  con  astucia  probemos 

si  él  puede  tranquilizarme.) 

{Con  cariño.)  ¡  Hola,  Pedro  ! 
Pedro.     {Sorprenclido ,  queda  de  pié.)  ¡Señorita! 
Luis.\.      lCo7i  sorna.)  No  estás  mal  acomodado.' 

Pienso  que  vienes  cansado.... 
Pedro.     /Ps.'..,nó/...f /Flojera  maldita.') 

Distraído.... pues.... 
Luisa.  ¿Dónde  andabas? 

Pedro.     ¿Quién.í'  ¿yó^  niña  Luisa? 
Luisa.  Tú. 

No  vengas  haciendo  el  bú, 

que  ha  poco  en  la  calle  estabas. 

¿Porqué  lo  niegas? 
Pedro.  Mas.... quién...? 

Luisa.     Yo,  Pedro,  yo  que  te  he  visto. 
Pedro.     Siendo  así,... vamos,  no  insisto. 

Pues. ...le  diré. ...yo,  si  

Luisa.  Yen, 

ven  á  ensaltar  una  de  esas 

que  luego  sueles.... Glarito 

la  verdad,  ¿es  un  delito 

que  en  callarlo  te  interesas? 
Pedro.     Pero.... esa  curiosidad.... 

señorita. . ..(Con  malicia.) 
Luisa,  Soy  mujer. 

Habla,  que  anhelo  saber 

qué  hacías  por  la  ciudad. 

Tú,  que  apenas  de  la  casa 

sales,  ni  de  tus  casillas, 

¿no  ha  de  causar  maravillas?... 

Yaya,  dime  lo  que  pasa, 

y  porque  tan  diligente.... 
Pedro.     Yo  no  debo. ..descubrir.... 

pues  hay  cosas... que  decir 

á  una  niña.... no  es  prudente. 
Luisa.     Ba!  ba.'  ba.'  Ya  preveía 

que  al  cabo  tú.... 
Pedro.  Si  es  el  caso... 

que.... 

Luisa.  ¿Vas  á  salir  del  paso 
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con  alguna  truhanería? 

(Tendré  que  hablarle  mas  claro.J 

(Con  interés.)  Con  ese  joven  saliste; 

dime,  Pedro,  ¿adonde  fuiste? 

no  tengas  ningún  reparo. 
Pedro.     (¡Hum!  ya  ablanda  corazones 

el  señorito  bastardo.)  (Co7i  malicia.) 
Luisa.      ¿Dónde  está  D.  Eduardo? 
PiíDRO.     lEmbarazado)]Ahl  ¿Dónde?.. (Entre sus  calzones) 
Luisa.      ¡Oh!  (Bando  una  fuerte  pisada.) 
Pedro.  El  que  quiera  cojer,  siembre, 

dice  un  refrán  verdadero.  (Aludiendo  á  dinero.) 
Luisa.     Hoy  estás  bien  majadero. 
Pedro.     ¿Cuándo  no  es  Pascua  en  Diciembre? 
Luisa.      Conque  es  decir,... tio.... jumento, 

que  una  palabra  siquiera 

puedo  sacarte. 
Pedro,  ¡Friolera!  • 

¡Si  he  dicho  á  U.  mas  de  ciento ! 
Luisa.      ¡Oh!  la  paciencia  me  falta! 

(Veamos  si  con  dulzura...) 

No  me  tengas  en  tortura, 

que  ese  silencio  me  exalta. 

Vamos,  Pedro,  pronto,  di; 

¿á  qué  con  él  te  ausentaste, 

y  en  qué  punto  le  dejaste? 

{Eduardo  aparece  en  el  foro  y  se  detiene  al  oir 

á  Luisa.) 

Mira  que  hablándome  así 
Acrecientas  mi  recelo: 
calma,  calma  mi  ansiedad; 
respóndeme,  por  piedad: 

Eduardo  

Pedro.  (¡Qué  caramelo!) 

¿Porqué  ese  afán  incesante 
de.... 

Luisa.      (Resolución.)  ¡Ay,  Pedro,  porque.... 
Pedro.     (Remedando  á  Luisa.)  ¡Le  adoro! 

(¡Yamos,  sabrá  lo  d^l  oro 

y  piensa  en  echarle  el  guante!!) 
Luisa.      Tú  solo  arrancar  pudiste 

este  secreto  querido. 

Habla,  Pedro,  y  da  al  olvido 

cuanto  de  mi  labio  oíste. 

(Eduardo  con  emoción  por  lo  que  ha  oído,  se 
adelanta,  y  Luisa,  con  una  exclamación  que  la 
actriz  interpretará,  va  á  recibirlo  tendiéndole  la 
mano.  Pedro  se  marcha,  haciéndose  cruces  de  sor- 
presa. Mucha  ternura  en  toda  la  escena  siguiente.) 
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ESGENA  X. 
Eduardo,  Liuisa;  Doña  An&  y  Pedro,  dentro. 

Eduap.iíü.  ¡Luisa!  {Con  espansion.) 

Luisa.     (Ruborizada.)  Ah!  ¡qué  hago...!  ¡Perdonad...! 
Eduardo.  Vos  invocáis  mi  perdón 
al  colmar  mi  corazón, 
Luisa,  de  felicidad? 
Luisa.      Mas  bajo,  que  si  os  oyeran 
{Recelosa  de  que  la  oigan.) 
y  junto  á  vos  me  encontraran, 
mayores  males  fraguaran 
y  sufrir  más  os  hicieran. 
Eduardo.  Desechad  ese  temor 

ue  el  infortunio  os  inspira 
e  este  ser,  que  en  vos  hoy  mira 
^   el  ángel  de  su  dolor. 
No  os  ocupe  mi  pesar 
ni  mi  destino  enojoso, 
que  yo  soy,  Luisa,  dichoso 
con  veros  y.... suspirar. 
¿Qué  me  importan  ya  del  mundo 
ni  la  fiereza  ni  el  dolo?... 
Yo  soy  fehz  con  tan  solo 
vuestro  cariño  profundo. 
Perdonadme:  no  os  ofenda 
el  amor  de  un  desgraciado, 
que  en  vuestro  pecho  ha  encontrado 
un  alma  que  lo  comprenda. 
Luisa.      ¡Ah!  ¡cuánta  dicha  me  dais !  * 

( Tendiéndole  la   mano,  que  él  compriiMc.  con 
ternura.) 
Eduardo.  ¡Oh!  ventura  celestial ! 

Luisa,  mi  estrella  fatal 
en  astro  del  bien  trocáis. 
Sin  esperanza,  escondía 
aquí  mi  tierna  pasión, 
porque  triste  decepción 
en  vuestra  alcurnia  veia: 
pura  mi  ilusión  guardaba 
de  un  no  desconsolador, 
sin  advertir  que  el  amor 
nuestras  almas  igualaba. 
Luíí^A.      Mas,  tanta  dicha  quizás 

nos  robe  pena  tirana. 
Eduardo.  ¡Imposible! 
Luisa.  De  mi  hermana 

crece  el  furor  más  y  más 
que  ahmenta  contra  vos; 
y  es  preciso  á  todo  trance 
sepa  vuestro  padre  el  lance 
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ocurrido  entre  los  dos; 

pues  Ana  á  contarlo  va 
■   á  D.  Juan  de  extraño  modo, 

y  entonces  se  pierde  todo.... 

Vuestro  padre  la  creerá, 

y  contra  vos  indignado.... 
Eduardo.  No  temáis;  dejadme  obrar: 

yo  sabré,  Luisa,  evitar 

de  mi  buen  padre  el  enfado. 

Á  su  presencia  llamóme 

en  este  sitio  ha  un  momento, 

y  con  paternal  acento 

que  me  quiere  demostróme. 

Guando  llegue,  le  hablaré, 

y  aunque  á  su  honor  no  le  cuadre, 

hoy  sabrá  que  por  mi  madre 

el  lance  yo  suscité. 

Por  vuestro  amor  ¿  qué  no  haría  ? 

Y  si  de  él  quieren  privarme, 

antes  que  de  él  alejarme, 

la  muerte  preferiría. 

Desechad  esa  creencia: 

yo  os  juro  que  será  vana 

la  intención  de  vuestra  hermana; 

vencerá  nuestra  inocencia.  í 
LursA.      jLa  pena  me  mataría 

si  se  trunca  esa  esperanza  I 
Eduardo.  Tened  en  mí  confianza, 

recobrad  vuestra  alegría. 

Torne,  hermosa,  á  embellecer 

ese  rostro  la  sonrisa, 

que  si  está  triste  mi  Luisa 

huye  del  alma  el  placer. 

De  mi  amor  esta  fineza 

(Entregándole  un  collar  que  saca  de  una  eajüa. 
'    nada  en  vuestro  cuello  vale; 

que  no  hay  tesoro  que  iguale 

á  vuestra  gentil  belleza. 

Mas,  aceptad  mi  oblación, 

y  ved  que  quien  os  la  ofrece 

os  diera.... lo  que  merece 

quien  tiene  ese  corazón. 
Luisa.      Estimo  tan  rica  prenda; 

mas,  quédame  un  sinsabor... 
Eduardo.  ¿Cuál? 

Luisa.     {Dudando.)  Si  es  ofrenda  de  amor....  ' 

ó  de  gratidud  ofrenda. 
Eduardo.  Bellas  flores  son  las  dos 

que  el  corazón  embellecen: 

ambas  en  mi  pecho  crecen 

como  sembradas  por  vos. 
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Luisa.      Temo  pierdan  su  fragancia, 

que  el  tiempo  todo  lo  sume. 
Eduardo.  Vivirán  con  su  perfume, 

que  las  riega  la  constancia. 

{Doña  Ana  y  Pedro  hablan  dentro.) 
Ana.       /Silencio ! 
Pedro.  Pero. ...señora.... 

Luisa.      ¡Ay!  mi  hermana! 
Eduardo.  Idos,  pues. 

Luisa.      No  olvidéis.... 
Eduardo.  Hasta  después. 

ESCENA  XI. 
Ooña  i^na,  detras  I^edro.  Entran  di.vptiíando. 


Ana. 


Pedro. 
Ana. 

Pedro. 
Ana. 


Pedro. 
Ana. 


Pedro. 
Ana. 


Pedro. 


[Entrando.)  Yen,  engatúsame  ahora. 
Te  conozco,  marrullero. 
¿Adonde  fuiste,  vejete, 
en  pos  de  ese  mozalvete 
como  perrito  faldero? 
(¡No  lo  dije!) 

Mientras  tanto 
en  la  casa  eres  estorbo. 
(/Dónde  estás  cólera-morbo!) 
Se  acabó:  no  más  aguanto 
tu  insufrible  maulería 
y  tus  continuos  amaños: 
con  pretexto  de  los  años 
nada  hace  su  señoría. 
/Ya  se  vé!  si  su  buen  amo 
alas  le  da  para  todo.... 
¡Hipocriton! 

(/Otro  apodo! 
Ya. ni  sé  cómo  me  llamo.) 
— Á  Pedr  j,  ningún  oficio,  (Remedando  á  D.  Juan) 
que  tiene  duro  el  pellejo; 
descanse,  pues  que  está  viejo, 
en  premio  de  su  servicio. — 
Moralista  es  el  D.  Juan; 
pero  su  Pedro,  con  maña, 
como  á  un  chiquillo  le  engaña, 
porque  no  es  mas  que  un  truhán. 
(¡Sopla!) 

Yamos,  sin  rodeo, 
diga  U.  ¿qué  novedad 
ha  ocurrido  en  la  ciudad 
que  motivó  su  escarceo? 
¿Dónde  estuvo  ese  mocoso? 
A  eso  voy;  mas,  mi  señora 
de  súbito  se  acalora.... 


—41— 


Ana. 

Pedro. 
Ana. 

Pedro. 


Ana. 
Pedro. 

Ana. 
Pedro. 

Ana. 
Pedro. 


Para  perder  el  reposo 

creo  que  tengo  bastante, 

con  la  niña,  el  allegado,  (Aludiendo  á  Eduardo) 

con  el  amo  y...,  el  criado, 

que  es  también  otro  tunante. 

(/Hum/  Ya  escampa!) 


alguna  vez  de  esplicarte? 
¿ó  esperas  que  en  preguntarte  , 
mi  paciencia  apure  más? 
Mientras  que  vos  no  calléis, 
¿cómo  queréis  que  me  esplique, 
señora,  y  me  justifique 
de  los  cargos  que  me  hacéis?.. 
{Ana  le  hace  señas  para  que  hable.) 
Ese  mozo,  que  á  mi  ver, 


pidióme  el  corto  servicio 
de  acompañarle  á  un  taller... 
ó  tienda  de  prendería; 
pues  díjome  deseaba 
ver  si  negociar  lograba 
una  joya  que  tenía. 
Neguéme  yo  á  su  mandato; 
mas,  tanto  rogóme  el  niño, 
que  fuera  á  tanto  cariño 
{Hace  aparte  alusión  á  dinero.) 
resistirme,...  un  desacato. 
■Salimos,  y  en  el  instante.... 
¿Yiste  la  prenda?  {Con  inlerés.) 
{Con  énfasis.)       /Pues  no! 
¡Un  riquísimo  reló 
y  una  cadena  brillante! 
/Cadena  y  reloj/... ¡Me  abrumo.... 
¿De  dónde,  Pedro,  ha  sacado....? 
¿No  sabes...? 


en  lo  mismo.... y  no  presumo.... 

{Como  de  repente.) 

¡Tal  vez  en  la  lotería.... 

{Consigo  misma.)  (/Ya  caigo/  Será  uno  de  esos 
petardistas  exprofesos 
que  abundan  tanto  en  el  día. 


Ó.... quizás  si  en  un  descuido.... 
del  dinero.... abrió  la  caja.... 
¿Porqué  no?  de  tal  halaja....) 
¿Y  sabes  tú  si  ha  vendido.... 
Jurára  que  no:  parece 
que  solo  trocar  quería 
las  dos  prendas  que  tenía 
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por  un  collar.... 
Ana.  ¿Collar...?  Crece 

cada  vez  mas  mi  sospecha. 

/Un  collar!  ¿y  para  qué? 
Pedro.     Tanto,  señora,  no  sé.... 
Ana.       (Vamos,  la  cosa  está  hecha: 

talismán  de  su  pasión 

á  Luisa  dio... /qué  vergüenza/ 

¡Oh!  como  yo  me  convenza 

de  ^u  osada  pretensión....) 

Oye,  Pedro;  aviso  da 

cuando  llegue  tu  señor. 

(¡Ah!  qué  dulce  es  el  sabor 

de  la  venganza!)  {Entra  en  su  cuarto.) 

•     ESCENA  XII. 
I*edro. 


Luisa. 
Pedro. 
LursA. 
Pedro. 
Luisa. 


Ya  va 

prendiendo  en  casa  la  hoguera. 
Por  fin  se  lo  dije  todo. 
/Qué  diablos/  si  tiene  un  modo 
de  tentar  mi  tragadera, 
que.... sin  querer,  poco  á  poco 
voy  la  verdad  arrojando, 
para  estar  luego  temblando; 
porque  al  cabo  siempre  toco 
de  la  gresca  que  se  arma 
la  peor  parte,  ¡seguro! 
Si  callo,  mayor  apuro: 
¿Quién  su  cólera  desarma? 
(Saca  dos  monedas  del  bolsillo.) 
¡Que  dos  monedas  tan  caras! 
Estoy  más  arrepentido 
de  haberme,  necio,  metido 
en  camisas  de  once  varas.... 
que  si  mi  angustia  quisiera 
tomar  Dios  á  buena  cuenta, 
contento  con  mis  setenta 
el  cuerpo  á  la  tierra  diera. 

ESCENA  XIII. 
Pedro,  l^uisa. 

¿Vino? 

{Molesto.)  (¡Otra,  y  van  ciento!)  ¿Quién? 
D.  Juan. 

No,  señora. 

(Temo 
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no  haya  podido  Eduardo 

hablar  á  su  padre  á  tiempo.) 

(Ah/  me  dice  el  corazón 

no  sé  qué.  fatal  suceso/) 

Conversabas  con  mi  hermana.... 

¿La  dijiste.... 
Pedro.     {Con  aspereza.}  Nada. 
Luisa.  Pero... 

si  yo  sentí  que  al  entrar 

contigo  ella,  á  lo  que  entiendo, 

regañaba  enfurecida; 

preguntábate  y.... 
Pedro.  Eso,  eso; 

preguntaba,  y  yo,  infeliz, 

respondía.... ¿Qué  hay  en  esto, 

niña,  de  particular? 
Luis.Á.      Por  tus  respuestas  infiero 

que  en  esta  casa"  hoy  reviente 

un  huracán,  y  envuelto 

nos  lleve  á  todos  en  él: 

á  tí  por  delante,  Pedro. 
[*!:nno.     Yendo  todos,... me  conformo. 

Mal  de  muchos,...  Aunque  pienso 

en  vos,  para  quien  supongo 

no  habrá  de  soplar  buen  viento; 

y  menos  para  el  mocito 

que  es  cuerpo  de  vuestro  cuerpo; 

porque  si  el  ama  ya  olió 

vuestros  ocultos  enredos, 

será  ello  un  carbón  mas 

que  atice  otro  tanto  el  fuego. 
Luisa.     Tú,  tú  la  leña  inflamada 

que  ha  producido  el  incendio 

y  no  dudo  que  vendieras 

también  mi  amante  secreto. 

Pero  ¿  qué  importa  ?  mi  amor 

no  es  crimen  ni  sacrilejio. 

{Con  resolución.)  Diré  á  mi  hermana,  á  D,  Juan, 

á  mi  madre,  al  mundo  entero, 

que  le  amo,  porque  son  dignos 

de  mi  corazón  sus  méritos; 

Eor  su  virtud,  que  en  altar 
a  convertido  mi  pecho, 
donde  ha  tiempo  que  le  adoro 
en  pudoroso  silencio. 
Y  nadie  arrancar  podrá 
su  imágen,  que  aquí  la  llevo; 
pues  si  el  mundo  se  opusiera 
lanzándome  de  su  seno, 
yo  su  castigo  burlara, 
en  los  bosques  compartiendo 
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mi  vida  con  Eduardo, 
que  haria  de  ellos  un  cielo. 
PEDno.     Mas  ¿quién  os  dice  que  yo 
al  ama  he  llevado  el  cuento 
de  esa  pasión  que  os  devora 

Sor  tan  grande  cal)allero  ?  {Con  burla.) 
[uda  se  quede  mi  lengua, 
y  me  vea  atizando  el  fuego 
de  las  hornallas  malditas, 
si  de  tales  galanteos 
(Llevándose  los  dedos  á  los  dientes.) 
he  dicho. ...ni  una  palabra. 
¡  Dios  me  libre;  ni  por  pienso  ! 
LursA,      Si  algo  mi  hermana  ha  sabido 
de  mi  amoroso  secreto, 
nadie  la  pudo  informar 
sino  tú,  por  desafecto 
á  ese  joven  desgraciado, 
al  que  tratas  con  despego, 
porque  es  pobre,  y  el  ser  debe 
á  un  juvenil  desacierto, 
y  no  ha  nacido  cual  otros 
en  rico  y  purpúreo  lecho. 
Mas,  cuidado  que  D.  Juan 
tu  conducta  advierta  luego; 
porque  él  á  Eduardo  estima, 
y  sentirá  los  desprecios 
conque  insulta  á  su  buen  hijo 
su  antiguo  y  querido  siervo. 
Pero  allí  viene  mi  hermana: 
aprovecha  mis  consejos, 
que  á  veces  suele  una  niña 
prestar  experiencia  á  un  viejo.  ( Vase  á  su  alcoba.) 
Pjedro.     Guardad  vos  vuestros  amores, 
que  son  los  que  corren  riesgo. 

ESCENA  XIV. 

Pedi*09  f>oña  A.níi. 

Ana.        ¿Todavía  no  ha  llegado 

de  esta  casa  el  caballero? 
Pedro.  Todavía. 
Ana.  Vé  al  zaguán 

y  espera,  q.ue  á  su  aposento 

puede  por  el  corredor 

entrar,  y  tú  no  saberlo; 

y  mientras  no  hable  con  Juan 

no  habré  de  encontrar  sosiego. 
Pedro.     (Yéndose.)  (Va  á  empezar  la  chamusquina. 

Cada  instante  me  convenzo 
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de  que  es  más  fino  mi  olfato 

que  el  de  un  mastín  perdiguero. ) 

{Al  salir  Pedro,  entra  Eduardo  dirijiéndose  á  su 

alcoba,  y  al  ver  á  Doña  A  na  quiere  retroceder . ) 

(¡Hum!  en  mal  hora  has  llegado. 

i  Infeliz,  te  compadezco ! )  (Vase.) 

ESCENA  XV. 
Doña  A.na9  Eduardo. 

Eduardo.  ( /Ah! ) 

Ana.  ( ¡Hola,  el  niño  querido ! 

El  cielo  me  lo  depara. ) 

¿  Porqué  circunstancia  rara 

á  esta  sala  habéis  venido  ? 
Eduardo.  (Cortado)  Para  mi  alcoba.... 
Ana.        (Remedándole.)  «;Su  alcoba/» 

¿Y  cuál  poseéis  aquí? 
Eduardo.  Si  permitís.... (/Ay  de  mí/) 

(Acción  de  entrar  á  su  alcoba.) 
Ana.       Esperad,  que  no  soy  loba 

de  que  huir  debe  el  cordero. 
Eduardo.  Yo  no  digo.... 
Ana.  /  Que  humildad  / 

Bajo  de  ella,  la  maldad 

sabéis  encubrir  artero. 

Os  conozco.  Al  buen  D.  Juan 

habrá  podido,  de  fijo, 

engañar  su  oscuro  hijo 

con  su  faz  de.... sacristán; 

/pero  á  mí /...muy  torpe  andáis 

con  vuestros  hbrajos  todos: 

ya  descubrí  los  recodos 

por  donde  atrevido  vais. 
Eduardo.  (/Qué  suplicio/) 
Ana.  y  os  advierto 

dejéis  tan  errada  senda, 

que  os  he  de  arrancar  la  venda 

con  que  medráis  encubierto. 

Sí,  pronto  al  D.  Juan  diré 

vuestros  locos  estravios  

/Pretender  hasta  amoríos 

con.... /Toma/  os  dieron  el  pié 

y  ya  aspiráis  á  la  mano. 

/Y  qué  mano,  santo  Dios/ 

/Audacia  tal/  ¿Quién  sois  vos 

para  honor  tan  soberano  ? 

i  Mi  hermana...!  /Pues  ahí  es  nada! 

/Sin  duda  ha  perdido  el  seso! 

¿En  dónde  estamos?.... ¿qué  es  eso? 
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{Oon  intención.) 

j  Mi  madre  fué  muy  honrada ! 
Eduardo.  /Oh ! 

Ana.        {Recalcando)  ¡Muy  honrada!  ¿lo  entendéis? 

Y  el  mundo,  aunque  corrompido, 

el  crimen  no  ha  confundido 

con  la  virtud,  cual  creéis. 
Eduardo.  ¡Señora!  {Reprimiéndose^) 
Ana.  ¡Oh!  y  muy  de  prisa 

camináis;  pues  es  locura 

querer  ir  á  tal  altura. 

Miraos  vos.... y  ved  á  Luisa. 
Eduardo.  (¡Dios  mió.') 
Ana.  No  es  eso  todo. 

Sé  que  para  ameritar 

pretensión  tan  singular, 

elejis  muy  digno  modo. 

Ya  os  tendré  recomendado 

ante  la  incauta  beldad, 

con  la  nueva  cualidad 

que  ahora  habéis  desarrollado. 

¡Pues  digo!  Quien  el  sustento 

por  compasión  hoy  percibe, 

y  la  enseñanza  recibe, 

cual  un  magnate  opulento 

gasta  ya  reloj,  cadena.... 

se  vé,  sin  esfuerzo  mucho, 

que  en  apropiarse  es  muy  ducho, 

con  dolo  la  hacienda  agena. 
Eduardo.  ¿Que  decís,  señora?.... Yed.... 
Ana.       En  vano  os  justificáis. 

Callaos! 

Eduardo.  ¡Me  calumniáis.' 

Ana.       a  vuestros  pasos  volved, 

porque  corréis  á  un  abismo. 
Eduardo.  Harto,  señora,  callé 

é  insultos  mil  escuché 

por  respetos... á  mí  mismo; 

mas,  al  herirme  en  mi  honor. 

Doña  Ana... mirad... (Co7er«  reconcentrada.) 
Ana.  El  labio 

reprimid,  porque  en  mi  agravio 

sentir  podéis  mi  furor. 

¿  Dónde  hubisteis  ese  fuero 

de  honor?  xGuál  vuestra  renta 

para  ese  esplendor  que  ostenta 

un  mendigo  caballero? 
Eduardo.  Escuchad.... 
Ana.  ¡Basta! 
Eduardo.  ¡Gran  Dios! 

Ana.       Sobrada  honra  os  he  hecho 
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al  consentir  que  igual  teclio 
nos  cobijase  á  los  dos.  (Yéndose.) 

Eduardo.  Oidme  siquiers.... (Siguiéndola.) 

Ana.  No  más. 

Eduardo.  ¡Soy  inocente! 

Ana.  Mentís/ 

Eduardo.  Lo  juro ! 

Ana.  En  vano  insistís. 

Yo  sé  lo  que  sois:  ¡atrás! 

(Entra  en  su  cuarto.) 

ESCENA  XVI. 
Elduardo. 

¡  Qué  es  lo  que  acabo  de  oir ! 

¡  Mi  única  hacienda  perdida ! 

¡Mi  honor...!  ¿  Qué  vale  la  vida? 

¡  Oh  !  no,  mil  veces  morir/ 

¡  Y  estoy  respirando  aquí, 

en  este  asilo,  do  aun  siento 

de  esa  mujer  el  acento 

que  oprobia  á  mi  madre  así ! ... . 

Huyamos!. ..no  quiero  el  pan 

á  tanto  precio  comprado.  • 

(Saca  el  retrato  de  su  madre  y  lo  besa.) 

¡  Madre  mia,  de  tu  lado 

ya  mas  me  separarán! 

(Va  á  salir,  se  encuentra  con  D.  Juan  y  se  arroja 
en  sus  brazos  llorando,) 

ESCENA  XVII. 

Eduardo 9  O.  «Tuan. 

Eduardo.  ¡Padre,  padre! 

Juan.  /Hijo  querido ! 

¿Porqué  lloras? 
Eduardo.  Vuestra  esposa..., 

¡Ah!  señor!..,. 
Juan.  Ven,  y  tus  penas 

en  mi  pecho  desahoga. 

(Entran  en  la  alcoba  de  D.  Juan.) 

ESCENA  XVIII. 

I*edro,  después  I>oña  i%na« 
(Esta  escena  y  la  siguiente,  con  mucha  pausa.) 

Pedro.     ¡Vaya  un  tragin  el  de  hoy! 

No  he  descansado  una  hora. 
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El  galán,  la  señorita, 
el  amo  y....  la  regañona, 
me  han  traído  todo  el  dia 
rodando  como  una  bola. 
Ni  en  medio  de  los  afanes 
que  aquí  nos  trajera  el  cólera, 
tanto  sudé  como  hoy: 
¡chorreando  tengo  la  cota/ 
Todos  al  amo  procuran 
con  ansiedad  y  zozobra, 
lo  que  me  hace  creer 
que  no  faltará  batahola. 
¡Que  sacará  el  pobre  Pedro 
al  fin  de  tanta  tramoya!... 
Lo  que  sacó  del  sermón 
el  negro  aquel  de  la  historia.... 
Yamos  á  dar  el  alerta 
que  me  encargó  la  señora. 
No  pasan  cinco  minutos 
sin  que  aquí  se  arme  la  gorda. 
(Entra  en  el  cuarto  de  Doña  Ana  y  vudvt 
seguido  de  ella.) 
(¡Vuelta  otra  vez  para  allá!) 
Ana.       Anda  listo. 

Pedro.     {Apresurando  el  paso.)  (¡  Huy.  que  pólvora!) 
ESCENA  XIX. 

Doña  A. na. 

En  breve ,  D.  Juan,  sabrás 
quién  es  ese  mocosuelo, 
al  que  de  honradez  modelo 
ha  tiempo  creyendo  estás. 
De  tu  hijo  los  procederes, 
muy  dignos  de  su  linaje, 
me  vengarán  del  ultraje 
que  por  él  mismo  me  infieres, 
j  Cuánto  al  verte  he  de  gozar 
de  rabia  y  despecho  ahogado, 
á  ese  espúreo  de  tu  lado 
arrepentido  alejar 
Harto  su  vista  sufrí; 
sepamos,  pues,  de  una  vez 
quién  merece  mas,  pardiez, 
consideración  aquí. 
Del  bastardo  y  de  la  esposa 
veremos  quién  triunfa  hoy..., 
Al  fin  á  arrancarle  voy 
la  máscara  misteriosa. 

e 
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'escena'  XX. 


Doña  i%.nu9  O.  «Itiah» 

Ana,       (Con  ironía.)  Si  no  cansa  mi  presencia, 

á  pedir  me  atreveré, 

se  sirva  prestarme  usté 

solo  un  momento  de  audiencia. 
Juan.       (Ya  miro  sobre  mi  frente , 

de  otra  tormenta  el  amago!)  ;  , 

¿Qué»  quieres,  Ana?  (El  mal  trago 

pasarlo  pronto.)   ,  .      ,  , 
Ana.       {iroma.)  Es  prudente 

la  esposa  que  á  su  consorte 

— como  no  pára  en  la  casa^ — 

de  lo  que  en  secreto  pasa 

dé  aviso,  para  que  corte 

males  de  fácil  enmienda 

á  buen  tiempo  y  mejor  hora. 

Más  de  una  vez  su  señora, 

— y  que  no  lo  olvida  entienda— 

cumpliendo  con  su  deber, 

en  este  mismo  lugar, 

no  vaciló  en  afirmar 

lo  que  ha  comenzado  á  ver 

y  le  voy  á  referir. 
Juan       Evita  tu  narración, 

aue  sé,  Ana,  la  conclusión 

de  lo  que  vas  á  decir. 
Ana        ¡Lo  sabe  dice!  (SarprendidaJ) 
Juan  Lo  sé. 

Ana.        ¡y  ni  eso  su  calma  altera!. 
.TuA.N,      ¿Alterar?... locura  fuera 

cuando  no  hay  para  qué.  . 
Ana  .       Sin  duda  le  han  engañado 

callándole  la  verdad. 
J'jAN.       Conozco  la  realidad 

de  todo  cuanto  ha  pasado. , 
Ana.       ¿Sabe  que  anoche  á  mi  hermana... 

y  á  Eduardo....? 
JcAN.  Digo  q^ue  sí. 

Ana.       Yo  misma  los  sorprendí....? 
Juan.      Sí,  lo  sé,  lo  sé,  Doña  Ana. 
Ana.       y  que  ese. .  .hombre,  á  quien  juzgai» : 

de  moralidad  modelo.... ,  . 
Juan.       (Doble  intención^)  (jracias  os  doy  por  él  celo 

que  por  mi  hijo  jnóstrais.  ,  , 
Ana.       (Como  gozando.)  ¿£l,onque  su  pádre  no  ignora. .? 
Juan.       Su  padre... lo  sabe  todo. 
Ana.       ¡Que  lo  sabe,  y  de  ese  modo.... 
Juan.      Y  aun  sabe  algo  más,  señora. 


—50— 


Que  el  hijo  á  quien  calumniáis 

— y  esta  verdad  no  os  asombre — 

es  digno,  sí,  de  mi  nombre 

cuyo  oprobio  procuráis: 

sabe  también  comprender 

que  quien  su  esposa  se  llama, 

infamando  al  hijo,  infama 

al  hombre  que  le  dio  el  sér. 

/Y  aumenta  mi  indignación 

el  odio  con  que  le  veis, 

porque  prueba  que  tenéis 

de  roca  ese  corazón.  * 

Si  de  madre  el  dulce  anhelo 

Dios  no  os  hubiera  negado, 

por  lo  que  Eduardo  ha  llorado 

perdón  pidiérais  al  cielo. 

Decidme:  ¿en  qué  os  ofendió 

esa  criatura  inocente, 

que  sois  con  él  inclemente 

desde  que  á  casa  llegó? 

¿No  vé  con  veneración 

hasta  el  sitio  en  que  os  halláis? 

{Indica  el  salón.) 

Entonces,  ¿porqué  buscáis 

su  desdicha  y  mi  baldón? 

¡Oh!  mi  mente  se  acalora 

por  disculpar  ese  encono, 

y  no  encuentra  en  vuestro  abono 

una  disculpa,  señora. 

Ana.       Ni  la  queráis  encontrar; 

que  á  vuestro  discurso  necio.... 

respondo  con  mi  desprecio  

{Sensación  de  D.  Juan.) 

si,  que  os  puedo  despreciar. 

Y  pues  resuelto  llegáis 

á  humillar  á  una  mujer, 

(pie  es  innoble  proceder 

a  que  os  dio^a  me  obligáis. 

Que  de  hombre  abusar  del  fuero 

con  una  débil  esposa, 

es  una  acción.,  .vergonzosa, 

indigna  de  un  caballero. 

Juan.       ¡Señora!  {Reprimiéndose.) 

Ana.  Si  no  sois,  no, 

lo  que  al  mundo  parecéis, 
¿he  de  esperar  á  que  obréis 
cual  cumple  á  quien  tal  nació? 

Juan.       ¡Oh!  mi  paciencia  se  agota! 

¡Ese  insulto..  .{Muy  alterado.) 

Ana.        {Alzando  la  voz  )  No  lo  fué 
jamas  la  verdad. 
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Juan.  ^  No  sé 

si  hasta  la  última  gota 

apurarla  podré  hoy; 

mas,  por  tales  estravios, 

sangre  llorareis  á  ríos, 

ó  no  he  de  ser  yo  quien  soy. 
Ana.       ¿Podrá  una  hiena  ofrecer, 

sino  sangre  y  hiél.... (Despechada.) 

Juan.       (Amenazándola.)      /Doña  Ana! 

(En  este  momento  sale  Eduardo  y  se  le  interpo- 
ne. Lo  mismo  hace  Luisa  con  Doña  Ana.  Pedro 
*y  demás  criados  aparecen  en  el  foro  y  quedan 
estupefactos.) 

ESCENA  ÚLTIMA. 

Dn.  «luán,    Ooña  A-na,  Eduardo,  I^uisa, 
I*edro  y  otros  criados  al  foro. 

Eduardo.  ¡Señor! 

Pedro.  (¡No  lo  dije!) 

Luisa.  ¡Hermana: 

Ana.       Aparta!  (A  Luisa.) 

Juan.  (/Qué  iba  yo.á  hacer/) 

(Desaprobándose  la  acción.) 

Ana.       D.  Juan,  para  concluir 

con  esta  guerra  incesante, 
ó  de  aqui  salgo  al  instante 
ó  vuestro  hijo  ha  de  salir. 

(Luisa,  llora.  Eduardo  va  á  marcharse  y  D.  Juan 

lo  detiene.) 

Juan.       Haced  lo  que  os  plazca  vos; 

pues  él,  señora,  os  lo  fio, 

(Echándole  los  brazos  al  cuello.) 

solo  del  regazo  mió 

podrá  separarlo....  ¡Dios! 
Ana.       /Eso  decis!.... 
Juan.  /Os  lo  juro ! 

Ana.       Mirad  muy  bien  lo  que  hacéis, 

y  no  al  abismo  me  echéis. 
Juan.       Lo  he  dicho.  (Yéndose  seguido  de  Eduardo., 
Ana.  No  mas  procuro 

implorar  vuestro  favor; 

mas,  de  ese  fallo  iracundo, 

que  es  la  causa  sabrá  el  mundo 

ese  hijo  del  deshonor. 
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(D.  Juan  impele  á  Eduardo  hácia  su  cuarto: 
mira  á  Doña  Ana  con  indignación;  ésta  al  ver 
la  acción  de  D.  Juan,  hace  un  gesto  de  coraje.) 


(Telón  rápido.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO. 


- — =~^30.es==  

La  misma  decoración  de  los  anteriores, 

ESCENA  PRIMERA. 

I^uisa,  saliendo  de  la  alcoba  de  Doña  Ana. 

¡Infeliz!... ahoga  en  el  sueño 

la  pasión  que  te  avasalla; 

tu  pena  febril  acalla 

en  su  plácido  beleño: 

que  si  es  dormir  olvidar, 

y  el  sueño  dulce  vivir, 

de  ese  agradable  dormir 

no  debieras  despertar. 

¡Ah/  ¡cuántos  amargos  dias, 

pobre  hermana,  has  devorado, 

por  haber  abrigo  dado 

en  tu  pecho  á  esas  manías!  {Breve  pausa.) 

Mas,  ella  ha  poco  me  dijo.... 

la  historia... si... de  un  reló, 

que  jamas  he  visto  yo..../ 

/Que  es  una  trama  colijo 

para  á  Eduardo  lanzar 

de  esta  casa  desdichada...! 

¡calumnia  vil  inventada 

para  mi  amor  ultrajar ! 

Pero  ahora  recuerdo....  ; cielos! 

(Luchando  con  la  idea. ) 

sí.... el  collar.... su  salida....! 

;,Porqué  en  mi  alma  cabida 

han  de  hallar  torpes  recelos?  (Pausa.) 

Mas.... anoche  yo  le  di, 

para  calmar  su  impaciencia.... 

y  hoy....¡Ah!  la  consecuencia 

me  hiere  cual  dardo  aquí. 

¿Cómo  esa  terrible  idea, 

viene  ¡oh  Dios!  mi  ilusión 
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á  arrancar  del  corazón...! 

¡Ay!  la  primera  que  crea!  (Tran.sinon. 

Aloja,  Luisa,  del  alma, 

esa  idea  criminal 

con  que  algún  genio  del  mal 

robarte  quiere  la  calma. 

¡Eduardo...  ¡no  puede  ser! 

Pedro,... su  padre  sabrá.... 

sí,  D.  Juan  me  volverá 

la  paz  que  temo  perder. 

{Pedro  cruza  por  el  foro.) 

ESCENA  11. 


Luisa.      (Llamando.)  ¡Pedro'  ¡Pedro! 

Pedro.     {Respondiendo.)  Señorita.. 

Luisa.      ¿Y  tu  amo? 

Pedro.  No  sé;  salió 

después  de  lo  que  ocurrió.... 

y  no  ha  vuelto  aun. 
LüJSA.  ,         Se  asalta 

mi  corazón'  El  me  augura 

que  no  ha  de  tornar  serena 

la  aurora  de  encantos  llena,  ' 

nuncio  ayer  de  mi  ventura! 
Pedro.     Tenéis  razón:  me  parece. 

que  el  diablo  aquí  se  ha  colado 

y  á  todos  ha  chamuscado; 

pues  la  señora  padece, 

sufre  el  amo  y  vus  sufrís, 

y  hasta  yo,  niña,  me  aflijo... 
Luisa.      ¡Tamxbien  sufre  mucho  el  hijo! 
Pedro.     Mas,  por  un  chisgarabís... 

tantos  males...  ¡por  Luzbel! 

vuélvase  allá  á  su  arrabal, 

y  ya  veréis  cómo  el  mal 

se  va  de  casa  con  él. 
Luisa,     ¿Por  ventura,  de  ese  duelo 

culpable  ha  sido  Eduardo  ? 
Pedro.     Yo  no  digo... mas,  no  aguardo 

nada  bueno  del  mozuelo. 
Luisa.     Sin  duda  que  tú  sabrás, 

— pues  hablabas  con  mi  hermana  - 

del  lance  de  esta  mañana 

la  causa. 
Pedro.  No,  >  o  jamas 

de  nadie  la  vida  inquiero. 
Luisa.  ¿No  le  dijistes  á  Anita,..? 
pp;nBO.     Solo  dije,  señorita, 
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Luisa. 
Pkdro. 

LUÍSA. 

Pedro. 
Luisa. 

Proro. 


Luisa. 
Pedro. 


Luisa 
Pedro. 

Luisa. 
Pedro. 

Luisa. 
Pkdro. 


la  verdad,  por  la  que  muero, 
(^n  tono  de  reconvención. ) 
Muy  bien  pudo  tu  verdad 
ser^puñal  para  su  pecho. 
Yo  siempre  me  voy  derecho 
detras  de  su  claridad. 
No  doy  noticias  ni  busco; 
si  me  preguntan,  respondo; 
la  verdad  nunca  la  escondo 
ni  al  confesarla  me  ofusco. 
¿Y  esa,  dr,  verdad  tan  fiera 
no  puedo  saberla  yo 
Señorita... ¿porqué  no? 
¡Tu  calma  me  desespera! 
Acaba. 

Corto  es  el  cuento. 
Ya  sabéis  vos  que  salí 
con  ese  mozo,  y  volví 
á  esta  casa  sin  aliento. 
Quiso  pues,  su  mala  estrella 
que  el  ama  nos  columbrara; 
al  vernos,  puso  una  cara... 
que  yo  me  dije:  ¡ahora  es  ella! 
En  el  zao^uan,  mi  señora, 
encuéntrame  cuando  vino, 
y  allí  empezó  su  contino 
preguntar  que  me  encocora. 
{Remedando  á  Doña  Ana.) 
— ¿Qué  hacías  por  la  ciudad  " 
con  el  niño  advenedizo? — 
Yo,  que  al  oiría  agoni'o, 
¿qué  hacer?  decir  la  verdad. 
Mas  no  bien  dije,  sencillo, 
lo  de  la  prenda  maldita, 
rabia  y  patea  y  grita 
y...  levantó  un  caramillo, 
que  ya,  ya... 

¡Calla,  por  Dios ! 
¿Es  cierto...  ? 

^;Que  vi  la  alhaja? 
En  una  bonita  caja, 
un  colgante  y  un  reloj. 
Oh!  y  de  lo  mas  flamante! 
Pedro,  di:  ¿tú  no  me  engañas? 
{Indicando  los  ojos.)  ¿Tengo  acaso  telarañas? 
Eso  he  visto  á  vuestro...  simante  [Con  hurla. 
¿Lo  has  visto?  {Interes.) 

Con  estos  ojos 
que  se  ha  de  tragar  la  tierra. 
¡Oh!  tu  palabra  me  aterra! 
No  os  pensé  causar  enojos..,. 


—se- 


mas, tuve  en  mi  propia  mano, 

niña,  el  cuerpo  del  cielito: 

mostrómelo  el  señorito, 

de  su  primor  muy  ufano. 
LursA.      ¡Cielos!  batalla  mi  mente 

entre  dudar  y  creer! 

Un  misterioso  poder 

me  dice  que  es  inocente. 

¡Capaz  él  de...  no,  imposible! 

cjuien  tiene  un  alma  tan  bella, 

jamas  con  un  crimen  sella 

una  vida  inmarcesible! 

Razón  D.  Juan  ha  tenido 

para  del  hecho  dudar, 

y  á  la  consorte  inculpar 

que  así  al  hijo  ha  ofendido, 

creyendo  en  una  falsía 

que  negar  ella  debió, 

cuando  con  un  filo  hirió 

dos  corazones,  impía! 
Pedro.     Puede  ser;  mas,  no  lo  juro. 

¿Cómo  habia  él  de  adquirir...? 

Y  estos  mozos  por  lucir.... 
Luisa.      Reprime  ese  acento  duro 

con  que  le  estás  injuriando; 
ata,  mordaz,  esa  lengua , 
que  es  en  mí...  hasta  una  mengua 
el  que  te  siga  escuchando: 
^  leí  hombre  que  suponéis 
capaz  de  tamaña  acción, 
el  hidalgo  corazón 
vosotros  no  conocéis. 

Y  ese  Dios,  á  cuya  ciencia 
nada  en  el  mundo  hay  oculto, 
después  de  tamaño  insulto 
hará  brillar  la  inocencia. 
(Invocación.) 

Sí;  tú,  Señor,  que  á  la  tierra 

como  hijo  de  un  Dios  viniste, 

y  los  tiros  recibiste 

de  la  calumnia  feroz: 

tú,  que  llorando  del  hombre 

la  fealdad  del  pecado, 

por  salvarle,  resignado, 

sufriste  suplicio  atroz; 

tú,  que  mides  de  esa  altura 

la  maldad  y  la  inocencia, 

que  conoces  la  conciencia 

del  bueno  y  del  malhechor; 

arranca  la  negra  túnica 

que  cubre  al  maledicente, 

7 


-57— 


y  haz  triunfar  al  inocente 
por  tu  justicia,  Señor! 
( Vase  líorando.) 


I^edro,  viendo  salir  á  Luisa. 

¡Gáscaras!  Bien  se  conoee 
que  enamorada  se  encuentra! 
¡Guando  no  quiere  creer 
que  el  tal  avechucho  es  pieza.... 
No  hay  duda  que  la  infeliz 
padece  mala  ceguera! 


y  lo  vé  un  niño  de  teta. 

¿De  dónde  obtuvo  esa  joya 

quien  no  tiene  un  real  de  renta? 

/Qué  ha  de  tener!... y  gracias  • 

que  el  amo  le  da  la  mesa, 

y  los  harapos  quitóle 

de  su  asquerosa  miseria. 

Mas,  miren  como  el  pobrete 

ha  tenido  sutileza, 

para  ganarse  del  amo 

el  cariño  y  preferencia...! 

hasta  el  punto,  que  tampoco 

quiere  creer  sus  pernetas: 

por  lo  que  oliéndome  estoy, 

que  esto  toma  mala  vuelta; 

pues  siempre  el  que  manda,  manda; 

y  usted  verá  en  la  refriega 

cómo  por  lo  mas  delgado 

{Indicándose  él  mismo.) 

al  fin  la  soga  revienta.... 

¿Quién  me  mete  ¡pobre  negro! 

en  trapisondas  ajenas...? 

Ellos  son  blancos,  y  allá 

bien  ó  mal  se  las  entiendan.... 

Aunque  con  la  tal  señora, 

¿quién  se  atreve?  ¡Santa  Tecla! 

Me  pregunta,  y  si  no  chisto 

[Remedando  á  Doña  Ara.) 

— mañana  para  la  hacienda, — 

dice;  y  como  es  muy  capaz 

de  hacer  cumpUr  la  sentencia, 

pues  el  amo  cierra  el  pico 

por  evitar  contumelias, 

¿quién  no  canta  la  verdad 

por  no  sufrir  la  condena? 

Y  á  mí,  que  apéaas  ya  puedo 


ESCENA  IIL 
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cargar  ¡ay!  con  mis  setenta.... 
¡hum!  no  me  sabría  muy  bien 
andar  detras  las  carretas! 
/Maldita  sed  del  dinero! 
/Ocurrírseme  la  idea 
de  servir  de  lazarillo 
por  amor  á  las  pesetas....' 
¡Justo!  si  con  él  no  salgo, 
tranquilito  me  estuviera, 
y  no  de  miedo  aturdido 
esperando  la  tormenta. 
— Por  dinero  baila  el  perro- 
dicen:  ¡la  Yírgen  quisiera 
que  no  me  manden  bailar 
ai  calor  de  las  calderas  ! 
Alli  viene  la  señora. 
Me  escurro  pronto,  no  sea 
que  se  antoje  interrogarme 
y  le  dé  la  pataleta. 
{Al  irse,  ^0  detiene  Doña  Ana.) 

ESCENA  IV. 
I»edro,    O  o  ña  i^iia,   un  lanío  abatích. 


Ana. 
Pedro. 
Ana. 
Pedro. 

Ana. 
Pedro. 

Ana. 


Pedro. 


Ana. 
Pedro. 


Oye,  Pedro. 

(Deteniéndose.)  fiOtra  te  pego!) 
Di,  ¿ha?  hablado  con  tu  amo? 
(Esquivando  el  diálogo.) 
Ni  una  palabra.  (;Yo  tiemblo!) 
¿No  le  has  dicho....  (Con  ansiedad.) 

;Yo,  señora/ 
/Dios  me  asista/  ;ni  por  pienso/  - 
Pues  debiste  declararle 
lo  que  sabes,  sin  rodeos, 
y  hubieras  así  evitado 
lo  ocurrido. 

¿Y  mi  pellejo? 
Señora,  ignoráis  que  al  amo 
lo  tiene  el  muchacho  ciego, 
y  más  desde  que  ganó.... 
no  sé  qué,  en  el  colegio? 
¿Quién  á  embestirle  se  atreve 
sin  correr  el  grave  riesgo 
de  

(Indicando  un  puntapié.) 

Mas,  ¿no  te  ha  preguntado.... 
(Negando  con  la  cabeza.) 
Al  salir  me  dijo:  —Pedro, 
que  coman,  si  no  he  venido, 
pues  que  me  aguarden  no  quiero. — 
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Cual  alma  que  lleva  el  diablo, 
con  una  cara...  ¡reniego! 
de  un  brinco  llegó  al  portal, 
tan  demudado  y  molesto, 
que,  repito,  que  tal  cara 
jamás  en  él  vio  su  negro. 
(Conmovido.) 
Su  negro,  que  le  crió 
como  á  su  padre  D.  Diego; 
que  agasajóle  en  la  infancia; 

que  tras  él  corrió  ya  viejo  

¿y  no  he  de  sentir  me  mire 
cual  si  fuera  un  estafermo? 

Ana.        /Ay!  Pedro,  no;  Juan  ya  no  es 
el  esposo  fino  y  tierno, 
ni  aquel  amo  cariñoso 
de  otros  más  felices  tiempos. 
Nos  ha  robado  su  amor 
ese.... ni  nombrarle  quiero. 

Pedro.     Pero  vos  también,  señora, 
— perdonadme  si  me  atrevo 
á  reconveniros  hoy— 
vos  también  con  duro  acento 
ofendisteis  su  amor  propio, 
sin  pensar  — yo  os  lo  protexto — 
que  él  os  ama  como  un  niño; 
que  él  en  vos  adora  ciego, 
y  así,  señora,  entibiáis 
todo  el  amor  de  su  pecho. 
Si  vierais  cual  estos  ojos, 
más  de  diez  veces  lo  vieron, 
brotar  el  llanto  en  los  suyos, 
encerrado  en  su  aposento, 
después  que  le  regañáis.... 
con  el  amo,  que  es  tan  bueno, 
no  gastaríais,  de  fijo, 
esos  arrebatos  ciegos. 

Ana.       Áh!  Pedro,  servidor  leal! 

es  tu  deber,  y  lo  entiendo: 

quieres  engañarme  ahora 

por  disculpar  á  tu  dueño. 

Mas  ¿sabes  tú  si  ese  llanto 

no  es  solo  el  remordimiento....? 

No  es  de  amor,  Pedro....  no  lo  es- 

el  llanto  de  amor  sereno, 

no  busca  la  soledad 

para  brotar  en  silencio. 

Tú  comprenderlo  no  puedes, 

que  naciste  pobre  negro. 

y  á  la  tumba  vas  tal  vez 

sin  un  amor  en  tu  pecho 
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/Acaso  eres  más  feliz..../ 
/Envidia  á  tu  suerte  tengo.' 
Pedro.     {Ofendido.)  Eso  decís,  olvidando 
que  tras  la  piel  de  mi  cuerpo, 
late  un  corazón,  señora, 
igual,  parecido  al  vuestro: 
que  amó  ayer  cuai  vos  amáis; 
que  el  calor  sintió  en  su  seno 
de  una  pasión  que  nació 
del  Africa  bajo  el  cielo; 
pasión  después  desgraciada... 
{Sentimiento.} 

/al  cabo,  pasión  de  un  siervo.! 
Ana.       Tienes  razón;  te  ofendí: 

olvida  mi  desacierto, 

y  culpa  á  la  educación 

que  mis  abuelos  me  dieron. 

No  creas  que  al  ofenderte 

hablaron  mis  sentimientos. 
Pedro.     (Oyéndola  estoy  absorto! 

/qué  cambio  tan  estupendo !) 

es;gena  V. 

Doña  i%na,  Pedro,  LiUisa. 

Luisa.      {Entrando.)  ¡Aquí  está!  (Por  Ana.) 
Ana        {Sorprendida  al  oir  los  pasos,  como  quien  no 
quiere  ver  á  nadie. 

Ah!  eres  tú? 
Luisa.  Sí; 

te  buscaba,  Ana  querida. 
Ana.        Haces  bien,  que  desvalida 

solo  me  resta  ya  aquí, 

para  mitigar  mis  duelos, 

tu  cuidado,  hermana  mia; 

que  en  mi  cruel  melancolía, 

bálsamo  son  tus  consuelos. 
Luisa.      (Vete.)  (Ap.  á  Pedro  q.  se  va.)  ¿Te  sientes  mejor? 

¡Oh!  cuanto  por  tí  he  llorado/ 
Ana.        Ya  sé  que  sola,  á  mi  lado,  {Amarga  intención  ) 

estabas  con  mi  dolor. 

No  me  abandones  también: 

la  chispa  de  fé  espirante 

que  en  mi  alma  queda,  constante 

con  tu  cariño  sosten. 

Pronto,  Luisa,  dejaré 

este  fastuoso  recinto, 

donde  el  amor  miro  extinto 

del  hombre  á  quien  cie>ia  amé. 

Sí;  hoy,  hermana,  abandonamos 


— si- 


esta engañosa  existencia, 
do  se  duerme  en  la  opulencia 
en  el  dolor  despertamos, 
uestra  madre  acojerá 
á  esta  hija  infortunada, 
que  al  tornar  á  su  morada 
con  su  honra,  si,  volverá. 
Luisa.     ¡Oh!  nunca/  la  pobre  anciana 
de  pesar  se  moriría. 
Aparta  esa  idea  sombría 
•        que  te  martiriza,  hermana. 
Ana.       En  vano  arrancarla  intento, 
Luisa,  del  alma  aflijida: 
es  el  roedor  de  mi  vida, 
es  mi  sombra,  mi  tormento. 
Por  donde  quiera,  en  mi  afán , 
(Indicando  la  alcoba  de  Eduardo.) 
á  ese  desgraciado  miro; 
de  él  la  vista  retiro.... 
y  hallo,  Luisa,  la  de  Juan. 
La  de  él,  que  fué  para  Ana 
un  tiempo  amante  y  serena, 
;ay/  y  de  rencores  llena 
desde  esta  fatal  mañana.... 
Porque  vino  ese... hombre  aquí,  i^Por  Eduardo.) 
en  hora  aciaga  sin  duda, 
á  hacer  mas  horrible  y  cruda 
la  vida  que  aborrecí. 
Por  él  me  mata  el  desden 
con  que  Juan  me  mira  ya, 
y  mañana  se  dirá.... 
que  me  desprecia  también.... 
{Desaprobación  de  Luisa.) 
Si,  por  él...  por  un  bastardo.... 
un  ser  sin  cuna,  sin  nombre, 
fruto  de  un  crimen  del  hombre 
á  quien  honra  y  fama  guardo. 
/Y  ese  ser  vilipendiado 
en  mi  propio  techo  vive, 
y  de  mi  esposo  recibe 
el  nombre  que  á  mí  me  ha  dado/ 
Luisa.      Ana/...  {Queriendo  cortarle  la  palabra.) 
Ana.  ¿y  yo  de  su  impudencia 

tal  escarnio  sufriré?.  .. 
No  mas  autorizaré 
su  crimen  con  mi  presencia. 
Luisa.      Mira  que  vas  á  agravar 
esa  pasión  que  te  exalta: 
olvida.... 

Ana.  i  Olvidar  su  falta!.... 

Enséñame  tú  á  olvidar. 


—62— 


Luisa,  no  comprendas  nunca 
este  escozor  de  los  celos, 
que  trunca  nuestros  anhelos, 
que  nuestra  ventura  trunca; 
pasión  que  trocó  en  infierno 
lo  que  un  paraíso  fuera, 
y  de  mi  amor  ¡ay!  hiciera 
mares  de  un  dolor  eterno. 
Tornemos  á  la  pobreza 
en  que  dichosa  vivi, 

que  es  mas  grata  el  hambre  allí,  • 

que  el  fausto  aquí  y  la  grandeza. 

Huyamos  de*  estos  salones, 

debajo  cuyo  ornamento, 

verdugos  del  sentimiento 

se  ocultan  dos  corazones. 

/No  quiero  este  brillo,  no, 

con  el  alma  lacerada!.... 

Volvamos  á  la  morada 

de  la  que  vida  me  dió. 

Estoy  decidida  ya;  {Mommienlo  de  salir.) 

mas... en  mi  resolución.... 

tal  vez  infame  baldón 

la  sociedad  mirará...  , 

¡Maldita  ley  del  honor! 

¡Cómo  á  la  débil  mujer 

condenas  á  perecer 

bajo  el  yugo  del  dolor! 
Lui3.\.      Si,  si,  que  la  torpe  lengua, 

pasto  á  sus  filos  buscando, 

tu  salida  comentando, 

hará  en  tu  decoro  mengua. 

Espera  y  crée,  que  en  la  vida 

todo  su  término  cuenta; 

tras  la  furiosa  tormenta 

dulce  bonanza  se  anida. 

D.  Juan,  que  siempre  te  amó, 

y  anhela  verte  feliz, 

llora  tal  vez  el  desliz 

con  que  ha  poco  te  ofendió. 

Y  no  es  él  solo  quien  siente 

mirar  tu  llanto  correr.... 

(Con  gspresion  acentuada.) 

nadie,  Ana,  á  tu  padecer 

nadie  es  aquí  indiferente. 
Ana.        {Que  la  ha  comprendido.) 

/Pobre  Luisa!  El  interés 

te  ciega  de  tu  cariño, 

pues  que  tratas  cual  á  un  niño 

de  alucinarme  no  ves. 

Quien  al  abismo  me  impele 
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Luisa. 


Ana. 


IjüISA 

Ana. 
Luisa. 


y  es  causa  de  mi  desdicha, 
¿crées,  Luisa,  que  por  mi  dicha 
cariñoso  se  desvele  ? 
¿Porqué  has  de  pensar  asi? 
Serena,  Anita,  tu  alma, 
para  que  vuelva  la  calma 
pronto  á  renacer  aquí. 


si  es  que  la  paz  anhelamos, 
es  preciso  que  tengamos 
tolerancia  por  igual. 
No  siendo  asi  ¿cómo  quieres 
que  en  esa  unión,  que  es  eterna, 
no  haya  una  guerra  interna, 
si  son  dos  los  pareceres? 
¿Quién,  di,  podrá  asegurar 
que  entre  sus  muchas  bondades, 
no  oculta  debilidades 
que  es  preciso  tolerar? 
Mas,  si  falta  la  concordia 
entre  marido  y  mujer, 
¿qué  mucho  que  llegue  á  ser 
tu  casa,  de  la  discordia? 
Respeten,  pues,  mutuamente 
cada  cual  sus  ligerezas; 
tolérense  sus  flaquezas, 
y  si  él  no,  sé  tú  prudente. 
Eres  muy  joven  aun; 
p^r  tanto  no  has  comprendido, 
que  el  desden  de  mi  marido 
tiene  una  causa  común. 
Al  casarme  yo,  no  vi, 
porque  amor  jamas  medita, 
que  no  iba  á  unirme,  Luisita, 
con  un  hombre  igual  á  mí: 
que  Juan  es  rico,  yo  no; 
y  en  el  mundo,  la  riqueza, 
con  la  humildad  y  pobreza, 
nunca,  Luisa,  congenió. 
Si  á  su  envidiable  fortuna 
la  de  su  esposa  se  uniera.... 
entonces  él  me  pusiera 


La  causa  de  sus  desdenes 
no  es  esa,  Anita,  no  es. 
No  te  cases,  ya  lo  ves: 
en  mí  la  experiencia  tienes. 
Mal  conoces  á  D.  Juan, 
pues  que  de  él  desatinas; 
y  estas  guerras  intestinas 


jamás  así  cesarán. 
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Ana.       Acabarán,  Luisa. 
Luisa.  ¿Cómo? 
Ana.       Con  una  separación. 
Luisa.      No  la  habrá. 

Ana.  ¿Porqué  razón? 

Luisa.      Porque  yo  á  empeño  lo  tomo. 
Ademas,  desesperada, 
si  ahora  ese  paso  das, 
Ana,  te  arrepentirás 
cuando  no  estés  preocupada. 
Con  semejante  locura, 
no  solo  pierdes  tu  bien, 
sino  que  quitas  también 
á  dos  seres  la  ventura: 
(Con  sentimiento.) 
á  nuestra  madre  y  á  mí, 
que  si  hoy  comemos  un  pan 
que  nos  ofrece  D.  Juan, 
es  por  ti,  Ana,  por  ti. 
Y  tú  no  serás  tan  cruel, 
pues  tienes  el  alma  sana, 
que  á  tu  madre  y  á  tu  hermana 
las  prives  también  de  él. 

Ana.       ¡Calla,  calla!  (Conmovida.) 

Luisa.  Y  á  ese  hombre, 

amparo  de  nuestra  madre, 
y  de  una  familia  el  padre;  . 
que  te  ha  entregado  su  nombre, 
su  libertad  y  fortuna; 
que  á  ti,  pobre,  te  elijió, 
y  acaso  menospreció 
de  otra  mujer  la  áurea  cuna, 
¿pretendes  con  genio  airado 
hasta  del  placer  privarle, 
que  padre  pueda  llamarle 
un  hijo  desventurado? 

Ana,       /No  prosigas! 

Luisa.  Su  delito 

harto  castigado  está; 
que  en  su  corazón  oirá 
del  remordimiento  el  grito. 
Injusta  es,  Ana,  tu  queja 
contra  el  esposo  y  el  padre: 
si  él  proteje  á  nuestra  madre, 
¿no  es  justo  al  hijo  proteja? 

Ana.        ¿Qué  quieres  tú  que  haga  yo? 

Luisa.      Lo  que  debe  toda  esposa: 
ser  prudente  y  cariñosa 
con  quien  su  nombre  te  dio. 
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ESCENA  VI. 
Dichas,  I»eclro. 


Pedro  Señorita  

Luisa.  ¿Qué  hay? 

Pedro.  El  amo 

en  su  cuarto  ha  entrado. 

Ana.  (Yéndose.)  ¡Juan! 

Luisa.  ¿Dónde  vas?  (Deteniéndola.) 
Pedro.  (/Qué  tramarán!) 

Ana.  ¡No  quiero  verle!  (Separa  á  Luisa  y  vase.) 

ESCENA  Vil. 
Liuisa,  Pedro. 


Pedro.  ¿Le  llamo  ? 

Luisa.      (No  desmayo  hasta  arrojar 

de  esta  casa  el  sinsabor. ) 

Anda  y  di  á  tu  señor, 

^ue  se  sirva  ahora  pasar 

a  esta  sala,  que  deseo 

hablar  con  él  un  instante. 

(Yéndose.)  (Esto  lleva  mal  talante. 

¡  Si  lo  que  yo  no  olfateo... ! 


ESCENA  VIII. 

Luisa. 


Pensemos  en  mi  Eduardo. 

No  cesará  mi  amargura 

mientras  me  asalte  el  recuerdo 

del  hecho  que  se  le  imputa. 

Me  parece  que  hace  un  siglo 

que  no  le  veo!  ¡Qué  angustias! 

¡Quién  sabe  si  avergonzado 

de  mi  mirada  se  oculta! 

Que  Pedro  me  dijo. ...si.... 

que  habia  visto.... /no,  nunca/ 

(Luchando  con  la  idea.) 

ese  viejo  me  ha  engañado, 

ha  mentido....  /qué  locura!... 

Si  fuera  cierto....  en  mi  pecho 

esta  pasión,  que  no  muda, 

hubiera  á  tal  desengaño 

hallado  secreta  tumba.... 

pero  este  amor  crece  mas 

mientras  más  crece  la  duda... 

(Llorosa.)  ¡Ah!  en  un  corazón  que  ama 


—66— 


no  cabe  tamaña  injuria. 
(Al  ver  á  D.  Juan  se  dirije  á  él.) 

ESCENA  IX. 
I^uisa,  D.  Juan. 

/Oh/  D.  Juan/ tan  solo  en  vos 
mi  esperanza  ora  se  funda! 
¿Porqué  ese  llanto  que  inunda 
tu  semblante?...   ¿Quiere  Dios, 
con  otra  nueva  desgracia, 
probar  mi  resignación? 
¿Qué  ocurre? 

Por  compasión, 
hacedme,  señor,  la  gracia 
de  volver  al  pecho  herido 
la  quietud  que  me  han  robado ! 
{Con  ansiedad.) 

Pero  habla:  ¿qué  te  ha  pasado? 
¿qué  tienes?...  ¿quién  te  ha  ofendido? 
No  comprendéis  mi  ansiedad? 
¡De  qué  puedo  hablaros  hoy, 
si  con  vos  llorando  estoy 
la  misma  fatahdad!... 
Yuestro  hijo...  decidme....  ¿es  cierto? 
¡Ah!  tiemblo  solo  al  pensarlo, 
y  menos  á  pronunciarlo, 
convulsa  la  voz,  acierto! 
Juan.       Eduardo,  Luisa,  es  mi  hijo, 
y  su  proceder  lo  prueba; 
digno  del  nombren  que  lleva, 
y  del  que  jamas  desdijo. 
Luisa.      /Ah!  señor,  me  dais  la  vida! 

/Oh!  gracias,  gracias.  Dios  mió! 
Jü.\N.       (/Por  su  supuesto  extravío 
también  lloraba  sentida/) 
Tu  corazón  generoso 
se  engrandece  para  mi: 
de  hoy  más  seré  para  ti 
otro  padre  cariñoso. 
Tu  hermana  ha  sido  ligera, 
á  mi  buen  hijo  ofendiendo, 
en  el  delito  creyendo 
en  que  jamás  incurriera. 
Luisv.     Mas,  esa  joya.... 
Juan.  Yo  fui 

auien  hoy  en  compensación 
cíe  su  buena  aplicación 
satisfecho,  se  la  di: 
y  él,  á  tí  reconocida, 


Luisa. 
Juan. 

Luisa. 

J  UAN. 

Luisa. 


Luisa. 

Juan. 
Luisa. 

Juan. 


Luisa. 


Juan. 
I  uiáA. 

Juan. 
Luisa, 


se  deshizo  de  la  prenda, 
para  brindarte  una  ofrenda 
por  tu  favor  distinguido. 
Va  comprendo:  y  á  mi  hermana 
sin  duda  que  Pedro  fué 
nuien...  no  con  muy  buena  fé, 
Qióle  aviso  esta  mañana  ... 
¡Pedro!...  (Indignado.) 


D.  Juan,  conocíais  el  hecho. 

En  lágrimas  vi  desecho 

á  mí  lanzarse  mi  hijo; 

su  turbación  sorprendióme, 

y  tal  desgracia  auguróme... 

que  al  recordarla  me  aflijo. 

Dióme  del  suceso  indicio, 

que  aquí  anoche  aconteciera, 

añadiéndome  que  te  era 

deudor  de  un  gran  beneficio. 

Admiré  tanta  virtud 

en  un  jóven  corazón, 

y  díle  mi  aprobación 

por  su  justa  gratitud. 

¡No  me  engañó  la  esperanza! 

Las  lágrimas  que  vertí, 

nada  son  ¡ay!  para  mí, 

cuando  esta  victoria  alcanza 

mi  corazón,  que  luchando 

entre  dudar  y  creer, 

al  cabo  ha  logrado  ver 

á  la  inocencia  triunfando. 

{Yéndose  gozosa.) 

Yoy  á  mi  hermana  á  decir 

su  sin  razón  al  momento.... 

(Deteniéndola.) 

Deja  á  mi  cargo  tu  intento, 
que  mejor  lo  he  de  cumplir. 
¡Ay!  D.  Juan,  vos  no  sabéis 
cuánto  ha  sido  mi  martirio 
en  las  horas  de  delirio 
en  que  encontrado  me  habéis. 
(Con  intención.) 
Por  él  agradezco  el  celo 
que  en  tu  corazón  se  esconde, 
y  al  que  leal  corresponde 
también  con  igual  anhelo. 
/Te  quiere,  Luisa,  te  quiere.' 


que  mientras  Ana  le  insulta, 
tu  corazón  le  prefiere.... 
Señor....  yo....  (Cortada.) 
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Juan.  Sí,  y  ese  amor, 

hoy  por  demás  imprudente, 

yo  se  que  es  tan  inocente 

como  es  bello  tu  candor. 

Mas,  á  mi  pesar  colijo, 

que  vuestra  pasión  temprana 

la  matará  Doña  Ana; 

por  que... al  fin  él  es  mi  bijo.... 

y  su  orgullosa  altivez 

con  tal  unión  no  concilla  

Tú  tienes  cuna,  familia.... 
Luisa.     (Con  fuego.)  Yo  adoro  en  él  su  honradez, 

que  es  también,  señor,  nobleza; 

su  alma,  que  es  un  tesoro 

mas  estimable  que  el  oro, 

y  que  la  vana  grandeza. 
Juan.       (Con  entusiasmo.) 

¡Oh!  cuán  sublime  y  hermosa 

te  levantas  á  mis  ojos  ! 

No  temáis,  no,  los  enojos 

que  os  amagan  de  mi  esposa. 

Poned  la  esperanza  en  mí; 

ambos  mis  hijos  seréis, 

que  los  dos  lo  merecéis. 

(Eduardo  se  presenta  en  la  puerta  de  su  alcoba.) 
Luisa,      (Viéndole.)  (¡El!)  (Con  regocijo.) 
P]uuARD0.      (id.)  (¡Elldi  \)  (Timidez.) 

Juan.       (A  Eduardo.)  Llégate  aquí. 

ESCENA  X. 
•fuan,  Ijuisa,  Eduardo;  Doña  i%.na,  dentro. 

Eduardo.  Luisa. . ..(Saludándola.) 
Luisa.  Os  hacéis  desear. 

Eduardo.  Yo.... 

Juan.  A  sus  libros  entregado, 

habia,  Luisa,  olvidado 

á  la  amiga  saludar; 

y  esa  es  una  ingratitud.... 
Eduap.do.  Tenéis  razón,  padre  mió, 

en  acusar  mi  desvío; 

mas,  si  Luisa  en  la  actitud 

en  que  me  encuentro  estuviera, 

nunca  mal  me  prejuzgara, 

y  la  falta  perdonara 

en  que  su  amigo  incurriera. 
Luisa.     (Sobresaltada.)  (¡Cielos!)  Olvidad  mi  queja, 

y  decid,  qué  desventura 

vuestro  acento  nos  augura/ 
Juan.       ¿Qué  nuevo  pesar  te  aqueja? 
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Luisa.      ¿Porqué  tan  triste  os  halláis? 
Eduardo.  Ambos  sabéis  de  mi  vida, 

cuál  es  la  profunda  herida 

que  en  curar  os  empeñáis. 
Ana.  (¡Luisa!)  {Llamando  dentro.) 
LursA.  ¡Oh!  (¡qué  fatalidad!) 

¡Voy. . ..{Respondiendo.)  /Adiós! 
Eduardo.  {Aparte  á  Luisa.)  (Tení:^o  que  hablarte.) 
Luisa      (El  alma  llevo  al  dejarte, 

en  la  mas  cruel  ansiedad.' 

No  tardaré.)  {Vase.) 


ESCENA  XI. 

I>on  «Juan,  Eduardo- 

{D.  Juan  ha  observado  los  anteriores  apartes.) 


Juan.  (Se  aman,  sí; 

¡  Al  fin,  de  la  esposa  mia, 
cumplióse  la  profecía!) 
(Viendo  á  Eduardo  pensativo.) 
¿Vamos,  qué  piensas  ahí? 
Deja  ese  aspecto,  hijo  mió; 

3ue  ante  la  voz  y  ternura 
e  esa  angelical  criatura, 
se  ahuyenta  el  pesar  sombrío. 
Eduardo.  Es  verdad.  Y  quien  en  vos 
tiene  un  padre  cariñoso, 
debiera  siempre  gozoso 
marchar  de  la  dicha  en  pos. 
Mas,  vuestro  amor  no  remedia, 
orque  es  ¡oh  padre'  impotente, 
e  mi  destino  inclem.ente 
el  rigor  con  que  me  asedia. 
Yo  sé  que  sufrís,  señor; 
y  me  atormenta  la  idea, 
de  que  yo  la  causa  sea 
de  ese  eterno  sinsabor. 
Juan.       Bien  comprendo,  á  mi  pesar, 
cuánto  debes  tú  sentir, 
al  verme  ha  tiempo  vivir 
en  un  continuo  luchar. 
Eduardo.  Dejad  pues,  que  vuestro  hijo 
torne  al  seno  de  su  madre, 
y  así  cesarán  del  padre 
las  penas  con  que  le  aflijo. 
No  sé  porqué  vuestra  esposa 
conmigo  sañuda  ha  sido; 
pues  nunca  la  he  dirijido 
ni  una  mirada  enfadosa. 
Me  ofenden  su  injusto  agravio 
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y  sus  terribles  enojos: 

jamas  me  miran  sus  ojos  , 

que  no  me  insulte  su  labio. 

Bolo  en  vos  y  esa  criatura 

— de  las  virtudes  modelo  — 

de  la  amistad  el  consuelo 

encuentra  mi  desventura. 

Dejadme,  padre,  partir, 

y  no  ingrato  me  creáis.... 

para  que  dicha  tengáis, 

yo  de  aquí  debo  salir. 
Juan.       Si  tú  mi  ventura  quieres, 

como  lo  dice  tu  acento, 

desecha  ese  pensamiento 

con  que  mi  cariño  hieres. 

Pronto  esa  lucha  fatal 

cesará  que  nos  desvela; 

y  acaso  á  alguno  le  duela  {Inlencion.) 

el  remedio  á  tanto  mal. 

Suspende  pues,  tu  intención 

de  dejar  estos  hogares: 

no  tardarán  tus  posares 

en  hallar  compensación. 

Y  si  de  Ana  de  hoy  más 

te  amenazan  los  enojos, 

vuelve,  hijo  mió,  los  ojos, 

y  á  tu  padre  encontrarás, 

que  tendiéndote  sus  brazos, 

de  su  consorte  la  ofensa. 

cariñoso  te  com^ffensa 

con  sus  amantes  abrazos. 

{Le  abraza  iiernamente.) 
Eduardo.  /Ah/  no,  no  mata  el  placer, 

si  yo  todavía  respiro!... 

Mandad,  que  ya  solo  aspiro 

vuestra  voz  á  obedecer. 
Juan.       Bien,  hijo,  bien;  no  esperé 

menos  yo  de  tu  buen  juicio: 

sé  á  mis  consejos  propicio,  (Espresian.) 

y  tu  suerte  cambiaré.  ( Vase.) 

ESCENA  XII. 

¡Oh!  nunca!  De  mi  destino 
ya  está  trazada  la  huella; 
y  ¡ay!  es  vano  pensar  de  ella 
torcer  el  erial  camino. 
Un  espeso  nubarrón 
sobre  mi  frente  se  mece.... 
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cada  vez  mas  me  parece 

difícil  mi  posición. 

Si  estos  lares  no  abandono, 

pronto  el  dia  llegará, 

en  que  Luisa  sufrirá 

de  esa  mujer  el  encono. 

¡Cándido,  fragante  lirio 

que  para  amar  conocí, 

y  condenado,  por  mí, 

mañana  á  eterno  martirio: 

que  al  saber  su  altiva  hermana 

que  al  bastardo  da  su  amor,  (Con  sentimiento.) 

su  tiránico  rigor 

la  hará  sentir  inhumana,... 

¿Qué  hacer?...  Es  preciso  todo 

sacrificarlo  al  mandato 

de  un  padre,  con  quien  ingrato 

no  he  de  ser  de  ningún  modo. 

ESCKNA  XIII. 

Eduardo,  I^uisa. 

Lui.-^A.     (Gozosa.)  Un  siglo  me  ha  parecido 

el  instante  que  á  tu  lado 

no  me  he  vis  lo. 
EuLAUDO.  (Con  ternura.)    /Dueño  amado! 
Luís\.      ¡Cuánto,  Eduardo,  he  sufrido! 

¡Eres  cruel!  ¿Porqué  indolente, 

así  de  Luisa  te  alejas? 
Eduvi'.ko.  No  soy  digno  de  tus  queja?; 

que  si  á  mis  ojos  ausente 

estás,  doquiera  te  mira 

mi  corazón  que  te  adora: 

culpa  á  mi  estrella  traidora, 

que  de  tu  luz  me  retira. 
Lu;sv.      Oyéndote  halilar  así, 

siento  el  dardo  del  amor, 

y  la  espina  del  dolor 

al  par  punzándome  aquí. 

(Candidez.)  ¿Qué  tienes?  ¿No  me  dijiste 

(jue  bastaban  mis  amores 

a  ahuyentar  los  sinsabores 

de  tu  existencia?...  ¡Ah!  mentiste! 
Eduaroo.  No  me  infieras  ese  agravio 

que  mi  amor  no  mereció; 

lo  que  el  aima  te  juró, 

hoy  te  repite  mi  labio. 

Si  en  tu  corazón  no  liallara 

ese  cariño  profundo, 

lejos  /ay.'  lejos  del  mundo 
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para  siempre  me  ocultara. 
LursA.     No  comprendo...  ¿No  has  vencido, 

de  la  maldad  á  despecho? 
¿Y  bajo  del  mismo  techo, 
junto  al  mal,  di,  no  has  tenido 
dos  amantes  corazones, 
que  por  tu  honor  abogando, 
te  han  visto  salir  triunfando 
de  las  pérfidas  pasiones? 
Luego....  ¿porqué  desesperas, 
y  el  mundo  quieres  dejar, 
hoy  que  airoso  levantar 
la  frente  al  mundo  debieras? 
Eduardo.  Es  verdad;  mas  tú  no  ves 

que  es  tal  nuestro  fatalismo, 
que  un  negro  y  profundo  abismo 
hay  abierto  á  nuestros  piés. 
Tu  hermana,  conmigo  impía, 
nuestra  amorosa  pasión 
la  verá  como  un  baldón 
lanzado  á  su  gerarquía. 
— ¿Quién  soy  para  merecerte.''— 
dijo  ha  poco  en  su  coraje: 
— un  sér  de  oscuro  linaje, 
sin  nombre,  cuna,  ni  suerte. — 
Y  tiene,  Luisa,  razón: 
nada  soy  para  alcanzarte; 
¿qué  puedo,  mi  bien,  yo  darte, 
dime,  qué...? 
Luisa.      (Con  frenesí.)  ¡Tu  corazón! 

¿Qué  mas  dicha  para  mi? 
Al  entregarte  el  mió  yo, 
al  tuyo  se  comparó, 
y  se  halló  digno  de  ti. 
(Viveza  en  el  diálogo.) 
Eduardo.  jDe  esta  mansión  perderás 

el  paternal  beneficio ! 
Luisa.      ¿Qué  importa?  Tal  sacrificio 

merece  tu  amor. 
Eduardo.  ¡Serás 

víctima  ¡ay!  de  tu  hermana! 
Luisa.      Mi  martirio  ofreceré 
en  el  altar  de  la  fé 
de  nuestra  pasión. 
Eduardo.  Tirana 

es  por  demás  nuestra  estrella; 
ues  nos  pone  en  la  afliccijn, 
e  acallar  esta  pasión 
ó  el  todo  arrostrar  por  ella. 
Yo  á  sufrir  su  adversidad 
tan  avezado  ya  estoy, 
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que  te  juro,  por  quien  soy, 
no  temo  su  intensidad. 
Mas.  tú  para  quien  la  vida 
es  de  flores  un  camino, 
correrás  /ay/  el  destino 
de  mi  suerte  maldecida. 
¡Infeliz !  Abandonada 
de  los  tuyos  te  veré, 
é  impotente....  no  podré 
por  tí,  mi  amor,  hacer  nada. 


de  no  verte  los  pesares; 
que  lejos  de  estos  hopeares 
yo  solo  mi  suerte  llore. 


Luisa.  [Llorosa.)  /Nunca,  jamás  me  quisiste? 
Eduardo.  ¿Eso  dices? 


mas,  si  muriendo  me  ves, 
no  olvides,  cruel,  que  me  heriste. 
Tu  cobarde  corazón 
no  en  fuego  de  amor  se  alienta, 
cuando  el  valor  no  sustenta 
de  una  ciega  abnegación. 
[Yéndose  conmovida.) 
Adiós,  y  que  seas  feliz 
ausente  de  esta  mujer, 
que  si  en  tí  pudo  creer.... 
fué  inocente  su  desliz. 


Eduardo.  (Impidiéndole  el  paso  y  lomándole  una  mano 
con  ternura  y  resolución.) 


es  quimera  mi  partida; 
que  al  irme,  dejo  la  vida 
de  tu  corazón  pendiente. 
Vuelva  á  tí  la  confianza, 
que  ya  está  echada  mi  suerte: 
[Doña  Ana  al  foro.) 
¡Luisa,  tu  amor  ó  la  muerte, 
mientras  viva  una  esperanza! 


Dichos,  Ooña  ÜLiia,  que  ha  oído  los  üUim,os  ver.<io.^. 
Aka.       (Con  sárcasyno.)  Bien,  señorita,  muy  bien; 


envidio  vuestra  elección: 
seréis  dichosa  en  unión 
del  hijo  de...  no  sé  quién.  [Con  desprecio.) 
No  dirá  el  D.  Juan  ahora, 
que  es  calumnia  ó  impostura 
de  su  esposa,  la  ternura 


Luisa. 


Vete,  pues; 


Detente,  Luisa,  detente: 


ESCENA  XIV. 
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de  esa  pasión  seductora. 

{Dirijiéndose  á  Eduardo.) 

13esde  que  á  casa  vinisteis 

— arrancado  á  la  indigencia — 

la  inquietud  y  disidencia 

con  vos  á  este  hogar  trajisteis; 

pues  atrevido  abusando 

de  nuestra  misericordia, 

sois  nuncio  de  la  discordia 

nuestra  dicha  perturbando: 

y  hasta  aspiráis  ¡mal  nacido! 

al  amor  de  una  mujer, 

de  quien  jamas  podréis  ser, 

miéntras  yo  aliente,  el  marido. 
Edu.vrdo.  ¡Señora!...  {Reprimiéndose.) 
Lu[s\.      {Suplicante.)  ¡Hermana! 
Ana.  /Gallad/ 

Y  tú,  que  tanto  has  bajado, 

hipócrita,  me  has  probado 

que  no  tienes  dignidad. 
Eduardo.  Yed,  señora,  que  injuriáis 

á  quien  jamas  delinquió: 

solo  el  culpable  soy  yo; 

no  asi  su  honor  ofendáis. 
Luisa.     {Con  despecho.)  No  te  importe  su  desprecio, 

que  á  la  fe  de  nuestro  amor, 

no  le  arredra  ese  furor 

ni  el  hablar  del  vulgo  necio: 

(jue  al  darle  en  el  alma  asiento, 

a  mi  virtud  no  mancilla.... 

no,  el  corazón  no  se  humilla 

cuando  cede  al  sentimiento. 
An\.       ¡  Risa  me  da,  por  mi  fe, 

esa  pasión  de  novelas ! 

¡  Eso  sacan  las  tontuelas 

de  Dumas  y  Eugenio  Sué  ! 

¡Oh!  mi  paciencia  se  agota! 

íY  tal  escarnio  sufrí ! 

Has  de  llorar  ¡pésia  á  mí! 

tu  liviandad  gota  á  gota. 

{A  Eduardo.)  Y  vos,  origen  fatal 

de  todo  cuanto  aquí  pasa, 

dejad  al  punto  esta  casa, 

donde  sois  genio  del  mal, 

á  cuya  planta  funesta 

la  paz  huyó  de  la  vida 

de  esta  mujer,  que  ofendida, 

no  os  quiere  ver;  que  os  detesta. 
Eduardo.  ¡Ah!  tan  dura  humillación 

no  hay  virtud  que  la  resista! 
Ana.       ¡Alejaos  pues,  de  mi  vista! 
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Luisa.      /Hermana/  (Reconviniéndola.) 

Ana.  ¡Oh!  maldición 

sobre  ti !  No  es  mi  hermana 
quien  mancha  su  sangre  así ! 

Eduardo.  (Retirándose  y  mirando  á  Luisa  con  emoción.) 
¡Dios  mió!  • 

Luisa.      (Interponiéndose.)  No  te  irás;  aquí 
no  es  quien  manda  Dona  Ana/ 

Eduardo.  /Déjame,  Luisa/  (Persistiendo  en  irse.) 

Ana.        (Á  Luisa.)  /Insolente/ 

Luisa.      /Por  tu  madre/  (Á  Eduardo,  suplicante  y  tomán- 
dole de  una  mano.) 

Ana.  /Ni  un  instante 

os  vea  á  los  dos  delante,... 
(Don  Juan  al  foro,  que  ha  percibido  lo  que  ocur- 
re. A  l  verle  los  dos  Jóvenes,  se  dirijen  hácia  él  con 
la  exclamación:  ¡Padre!  ¡Don  Juan! 

ESCENA  ÜLTIMA. 
OlcSios,  O,  «luán,  ff*e«ir<>:  después  un  marinero. 

Eduauüo.  iRadre!  (Consentimiento.) 
Luisa.  ¡Don  Juan!    (Con  júbilo.) 

Juan.       (Á  Ana.)  ¡Imprudente! 

Acercaos,  hijos  mios.  (Ellos  se  acercan.) 
Ana.        a  buen  tiem.po  parecéis. 

Mirad.  (Mostrándole  el  cuadro  que  presentan 

Eduardo  y  Luisa,  tomados  cariñosamente  de  la 

mano. 

Juan.  ¡Oh,  ciega  no  veis  * 

vuestros  locos  extravíos, 

cuando  con  tan  poco  juicio, 

á  vuestro  honor  atentando, 

estáis,  señora,  lanzando 

á  una  hermana  al  precipicio! 
Ana..      Ningún  vínculo  me  liga 

á  quien  mi  linaje  infama. 
1-uisA.     Ni  hermana  mia  se  llama.... 

quien  tal  corazón  abriga. 
Eduardo.  ¡Señor!  (Alzando  los  ojos  al  cielo.) 
Ana.  De  mi  previsión 

aquí  tenéis  otra  prueba. 

(Mostrándole  el  collar  que  Eduardo  regaló  á 
Luisa,  y  arrojándolo  al  suelo.  Sorpresa  de  Eduar- 
do y  Luisa.) 

Ahora...  yo  haré  lo  que  deba; 
(Refiriéndose  á  Luisa.) 
y  vos....  (Refiriéndose  á  Eduardo.) 
Juan.  Mi  resolución 

os  dice  este  documento 
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(Dándole  un  pliego  que  ella  lee,  indicando  desde 

este  momenlo  imicha  pesadumbre .) 

con  la  fé  do  un  houiltro  honrado. 

I*or  él  queda  asegurado, 

señora,  vuesü'o  sustento. 

En  ese  pliefío  venus, 

á  la  luz  de  la  ra/on, 

que  no  es  di^no  de  baldón 

el  j(Wen  que  escarnecéis. 

De  tu  madre,  Luisa,  vé 

la  ancianidad  á  endulzar: 

nada  allí  te  ha  de  Faltar; 

de  tu  dicha  cuidaré. 
Ana.        {A  Pedro,  con  rabia  reconcenlrada.) 

(/Es  inocente/) 
PKi>no.  (¡Me  alegro!) 

.luAN       ¿Apruebas  Luisa? 
Luisa.      (Con  modeslia.)  Señor.... 

me  hacéis  sobrado  favor. 
Ana,        (¡Pobre  esposa!) 
pKDito.  (¡Pobre  negro!) 

{Al  decir  eslo  deja  el  lado  delMia  Ana  y  se  pasa 

al  de  losjóve/ies. ) 
.lüAN.       De  tus  estudios  brillantes, 

{Dándole  un  pliego.) 

tú,  Eduardo,  el  i)remio  toma. 
Luisa.      ¿Qué  es  ello? 

Eduardo.  {Ouc  rápidamenle  lee  el  pliego.)  ¡Cielo!  el  diploma 

de  Bachiller/  {Le  da  el  pliego  á  Luisa.) 
Juan.  Los  instantes 

son  precisos,  hijo  amado: 

á  dar  cima  á  tu  carrera, 

dispuesto  á  salir  te  espera 

un  buque  en  el  puerto  anclado. 
Eduardo.  ¡Padre!  {Entre  el  placer  y  el  dolor.) 
Luisa.  (/Adiós  mi  ilusión!) 

Juan.       Si;  yo  que  tu  dicha  ansio, 

he  preparado,  hijo  mió, 

tu  marcha  sin  (litación. 

También  te  acompañaré. 
Eduardo.  (Señor,  ¿y  mi  pobre  madre?) 
Juan.       (Ya  lo  ha  previsto  tu  padre; 

su  existencia  aseguré.) 

Alia  detras  del  océano 

pronto,  Luisa,  será  un  hombre; 

si  alcanza  un  ilustre  nombre, 

digno  se  hará  de  tu  mano. 

{A.  Pedro,  que  baja  la  cabeza  y  llora.) 

Y  tú,  que  el  móvil  has  sido, 

con  tus  imprudentes  labios, 

de  todos  estos  agravios. 


obtendrás  tu  merecido. 

En  el  ingenio  Constancia, 

hoy  te  asi.^no  una  prebenda. 
l*KUK(j.     (/Qué  paj^o/.../para  una  haciend.» 

al  que  cuidó  de  su  infancia!) 
•í'jAN.       {Adelantándose  hácia  Doña  Ana,  que  tn  toda  Ln 

relación  siguiente  no  'podrá  contener  los  sollozos. 

Señora,  al  irme  de  aquí. 

no  me  acompaña  el  disgusto,  (Con  emoción. 

de  que  una  vez  fuera  injusto 

con  la  mujer  que  me  uní. 

Lo  queréis,  y  no  vacilo 

ei)  complacer  vuestro  anhelo.... 

y  pido  ferviente  al  cielo, 

os  dé  un  existir  tranquilo. 

Al  dejar  estos  hogares 

—que  ya  perdidos  los  lloro  - 

dejo  una  tierra.'...  que  adoro, 

y  solo  llevo....  pesares. 

Tan  inmenso  sacrificio 

hago  resuelto  por  vos... 

pues  sé  que  para  los  dos 

es  la  existencia  un  suplicio. 

Por  daros  felicidad, 

pongo  los  mares  por  raya, 

y  voy  á  extrangera  playa 

á  llorar  mi  soledad. 

¿Sed  feliz!       (Con  esponsión. • 
Ana.        (Llorando  y  suplicante.)  ¡D.  Juan;  ,!>.  .Iium! 
•Juan.      És  tarde! 

Ana.       (De  rodillas.)  Yedme  de  hinojos. 
Ji'AN.      Lágrimas  de  vuestros  ojos... 

mañana  en  olvido  están. 

Alzad  !  ( Volviendo  el  rostro.) 
Eduardo.  (Suplicando por  ella.)  ¡Padre  mió: 
Luisa.  id.  id  ¡Señor! 

fír)u\RDo.  Ah!  concededme  esa  gracia; 

no  agravéis  más  su  desgracia. 

suspended  vuestro  rigor. 

El  hijo  que  va  á  ausentarse 

lo  ruega. 
l^uisA  ¡Sed  generoso! 

.íijAv.       (^Muy  conmovido.)  Á  vuestro  ejemplo,  e!  e.<pos<i 

no  puede,  hijos  mios,  negane. 

(Levanta  á  Doña  Ana.) 
Pí^DKo      (Aludiendo  á     id.  ) 

(¡Milagros  de  la  conciencia', 
.\na.       (Por  Eduardo.)  (¡Oh!  su  noble/a  lue  huuñlla/; 
LufSA.     (Por  D.  Juan.)(jCu'dn  puro  en  su  pecho  brill.i 

el  fulgor  de  la  clemencia!; 

(De  la  alcoba  deEduar.  salen  criados  con  '  ffuipaje.i 
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Juan.       (Conmovido.)  Yas,  Eduardo,  á  partir 

en  pos  de  ciencia  y  renombre; 

timbres  que  abren  al  hombre 

un  seguro  porvenir. 

Al  volver  al  suelo  amado 

— que  no  debes  olvidar —  '  ■  ' 

á  Borinquen  podrás  dar, 

lo  que  á  mi  me  fué  negado: 

honor  y  gloria;  blasones 

de  la  noble  inteligencia; 

la  riqueza  es...  la  indigencia, 

si  al  lado  de  ella  la  pones. 

Quiera  la  Sun:a  Bon  lad 

alcance  yo  aquellos  dias, 

y  que  tú  mis  alegrías 

seas  en  mi  ancianidad: 

que  esa  de  mi  vida  fuera 

al  tocar  la  sepultura, 

tal  vez  mi  mayor  ventura... 
Un  MARIN.  Señor,  el  bote  os  espera. 

{Sensación  de  D.  Juun^ 
Ana.        ¿Tu  partida...  {A  D.Juan  con  indecisión.) 
Juan.       (intención.)       Tú  dirás, 

si  debo  de  aquí  alejarme. 
Ana.        No,  porque  fuera  matarme, 

y  eso.,  .tú  no  lo  querrás. (-Se  arroja  en  sus  brazos  ) 
Eduardo.  ¿Y  Pedro?  (Interés.) 
Juan.  Pues  que  los  lazos 

que  te  unen  á  mí  olvidó, 

por  la  falta  en  que  incurrió, 

dale  el  castigo. 
Eduardo.  (Tendiéndole  los  brazos.)  Mis  brazos. 

(Pedro  va  á  arrojarse  á  sus  pies,  y  Eduardo  se  le 

impide  abrazándolo.  Pedro  llora.) 

Llora  en  ellos  tu  extravío; 

aunque  minora  tu  falta, 

Pedro,  una  razón  muy  alta... 

hija  de  tu  estado  impío. 
Ana.        Eduardo....  vuestro  rencor 

en  los  mios  olvidad.  (Extendiéndole  los  brazos.) 
.Eduardo.  (Con  solemnidad.)  ¡Oh!  cuánta  felicidad 

para  un  hijo  del  amor ! 
Juan.       (Sentencioso,  interponiéndose  entre  Eduardo  y 

Doña  Ana,  y  echándoles  los  brazos  al  cuello.) 

¡Que  es  también  hijo  de  Dios! 

Lazo  de  paz  este  sea, 

y  unidos  por  él  os  vea 

cual  hijo  y  madre  á  los  dos. 

Que  es  amor,  dulce  regazo, 

c[ue  acó  je  de  iguales  .modos, 

a  todos  los  hijos....  ¡todos,...! 
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¡Qué  no  se  rompa  este  lazo! 

(Cuadro  final.  Eduardo  se  despide  de  Luisa  be- 
sándole una  mano,  \j  de  Doña  Ana  estrechándo- 
sela. Luisa  al  verle  marchar  con  su  'padre,  se 
apoya  en  Doña  Ana  que  le  abre  sus  brazos.  Pe- 
dro y  demás  criados  siguen  á  D.  Juan  y  á  Eduardo. 

(Telón  lento.) 


FIN   DE  LA  COMEDIA. 
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LÉASE. 


colejir 

|0!  jLástiiiia  qup 

para  sentir 

ta  vista 

si  puede 

el  incendio; 

/Cuánto 

conoce 

PiíDRO.  ( yéndose.) 
hijo 


AL  PÚBLICO. 


Á  la  buena  acojida  que  en  sus  varias 
representaciones  ha  alcanzado 

EL  HIJO  DEL  AMOR, 

ha  correspondido  el  autor  escribiendo  una 
segunda  parte  titulada 

LAZOS  DE  AMOR; 

la  que  ha  merecido  la  aprobación  unáni- 
me de  personas  muy  competentes  que  han 
oido  su  lectura. 

Si  esta,  como  es  de  esperarse,  obtie- 
ne en  su  espendio  el  favor  del  público;  en 
breve  aquella  se  dará  también  á  la  estampa. 

El  impresor, 

F.  Vidal. 


